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			A Gilma
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			La radio


			Desde su invención la radio ha ido pasando por distintos estilos adaptándose a los diferentes tiempos que le ha tocado vivir. Y al contrario de lo que muchos pensaron sobre su desaparición cuando asomó la televisión como medio de competencia, su permanencia se acrecentó, cambió sus formas comunicativas, el formato de sus programas, la forma de conducción de sus hacedores y se convirtió en el medio de comunicación de mayor cobertura en el mundo. La comunicación radiofónica es entonces uno de los pilares fundamentales de la sociedad en que vivimos. 


			Cursos de grado


			Desde que apareció ha representado una verdadera revolución en el campo de las comunicaciones ya que su audiencia es de enormes cantidades de individuos, además de estar al alcance de gran parte de las personas. Hay que recordar que a través de las ondas radiofónicas se cubre, además de una labor informativa, una labor de entretenimiento y en muchos casos de ayuda. 


			Portalmundos


			Nos devuelve al ámbito de la noticia, pues comparte con la prensa y la televisión la posibilidad de facilitar el conocimiento sobre la realidad a través de aquella. La radio es un medio esencialmente auditivo: dentro de la jerga audiovisual se conoce como audio. Por la rapidez que se difunde y el alcance de su emisión, la radio es un valioso elemento de información y educación. Trajo algo nuevo para las masas: la inmediatez. Medio de comunicación y expresión: verdaderos descubrimientos de mundos sonoros. Es un valioso auxiliar didáctico siempre que se la use adecuadamente. 


			www.monografías.com


			Es el teatro de la mente y lo reúne todo, los personajes y las situaciones juntos con las palabras. Es el más íntimo de los medios y llega a ser muchas veces aun más amplio que la propia vivencia del ser humano porque su pantalla es la imaginación del individuo. Logra un ambiente cada vez más versátil en cuanto a segmentación de la audiencia. El oyente elige lo que desea escuchar, en el momento y lugar que más le conviene. Sus posibilidades creativas son amplias debido al bajo costo de la producción en el medio. Ha superado a otros vehículos publicitarios en la difusión de un hecho de gran trascendencia en forma inmediata. Se mueve al ritmo de los acontecimientos y esto la convierte en un medio de alto nivel de encendidos. Genera un gran espíritu de lealtad ante sus oyentes. Posee un perfil de difusión particularmente íntimo de tú a tú, que no tienen los otros medios y que es uno de los principales ingredientes de su connotación mágica como medio de comunicación. Es el medio que facilita la mejor complementación en una mezcla de medios apoyada por la televisión o prensa, revistas o vallas. En la medida que se desenvuelve la vida cotidiana o que se alternan los roles de una sociedad, el entorno irá reflejando un nuevo comportamiento y creando nuevas necesidades que la radio tendrá que ir supliendo ante las exigencias de sus oyentes. 


			Noticias RCN: La Radio


			La radio como medio masivo siempre accesible a todos los escuchas cuentan hoy con muchas y diversas emisoras dirigidas, por lo general, a públicos segmentados. Esos segmentos están definidos según los gustos y preferencias de cada público, es decir, de sus necesidades de comunicación e información. La gente escucha radio para mantenerse informada de la actualidad en materia de noticias del mundo o locales, deportes y entretenimientos. Desde tempranas horas de la mañana hasta las altas horas de la noche, son más las personas que escuchan radio que aquellas quienes ven televisión. Las personas escuchan radio también como una manera de combatir la soledad. Los programas de opinión e intercambio con los locutores permiten que el oyente tenga cierta intimidad con el medio. La radio es personal, amigable y creíble. La radio es selectiva: la diversidad geográfica, demográfica y de programación de las diversas emisoras ayuda a quienes la seleccionan. Los mensajes son escuchados en muchos sitios diferentes a cualquier hora del día o de la noche. La producción para la radio es rápida. Si surge la repentina necesidad de anunciar algo puede tener montada una campaña radial en muy poco tiempo. Lleva la imaginación hacia un juego. 


			www.lectorias.com.radio.html


			Ningún otro medio de comunicación es capaz de crear imágenes auditivas como lo hace la magia que acompaña a la radio. No tiene igual en cuanto a inmediatez, a la cercanía con el pueblo. Es la mejor compañía porque tiene la virtud de escucharse mientras cumplimos otras actividades, cuando nos movemos dentro y fuera del hogar. Ella se mantiene informando. Esa es la radio, la radio que amamos.


			                                            Félix A. Díaz Sotolongo


		




		

			La radio es una belleza rara que debe ser manejada con cuidado.


			Cale Radcliffe. Libretista publicitario de Leo Bermett, Londres


			No han ideado una pantalla de televisión tan suficientemente grande, brillante,
 clara y colorida como para igualar la capacidad de la mente para crear sus
 propias imágenes vivas [...] y lo que hace de la radio un medio espectacular
 para relatar, también hace de esta un medio espectacular para vender. 


			Bob Schukber. Publicidad radial: el manual autorizado


			La radio es el teatro de la mente y lo reúne todo, los personajes 
y las situaciones junto con las palabras. 


			Scout English. VP creativo de Leo Bermett, Chicago


			La comunicación radial debe ser relevante para la audiencia y realizar la experiencia 
auditiva, conseguir que los oyentes usen su imaginación y sigan la pauta con interés. 


			Kit Cramer. Reconocido escritor de libretos de la ciudad de Chicago


			Uno de los medios de comunicación que nació pensando en ser un instrumento 
de difusión de las ideas sin límites de espacio ha sido la radio.


			Benjamín Fernández Boyado


			“Si existe un medio de difusión que admite enriquecer con mayor efectividad


			cualquiera de los géneros periodísticos, ese medio es la radio


			como vehículo que facilita la imaginación del receptor”.


			Lic. LÁZARO DAVID NAJARRO PUJOL


			Nosotros tenemos que prestar más atención a la formación de cuadros periodísticos.


			Si nosotros vamos a tener un pueblo de amplia cultura, será necesario que los 
hombres que tienen un contacto diario con ese pueblo tengan 


			también una cultura amplia, estén realmente capacitados 
para la función social que desempeñan.


			FIDEL CASTRO RUZ


		




		

			INFORMAR POR RADIO


		




		

			Presentación




Este libro es de utilidad a la radio cubana, sus periodistas (reporteros y 
corresponsales), redactores, locutores, conductores, realizadores de sonido, dirigentes de la información, en fin, de todos los que tienen que ver con la realización de un programa informativo. En él encontrarán metodologías y materiales diversos capaces de contribuir al mejoramiento del trabajo informativo.




No pocos de los trabajos que se exponen se encuentran dispersos en los archivos de las emisoras y en los personales, conocidos por unos y desconocidos por otros, algunos olvidados por el tiempo a pesar de tener plena vigencia.




Se incluyen trabajos completos o fragmentos, redactados por analistas de información hoy jubilados de la Dirección de Información y Propaganda de la Radio Cubana: Georgina Duvallón Peña y Silvio J. Blanco Hernández. Varios documentos presentes en el libro no estaban identificados. Mediante estas líneas reconocemos a sus autores y si alguno de ellos logra llegar a nuestras páginas, sepa que no hubo interés oculto al presentar sus trabajos sin la debida autorización. Gracias por su aporte. Este libro también es de ustedes.




Consideramos que para los que están hoy en la radio y para quienes se preparan para ingresar en ella, será un manual de consulta, una introducción de gran utilidad para el trabajo informativo en este medio.




		




		

			Prólogo


			Todo proceso de cambio convoca la mirada al pasado como referente. Los informativos en la radio cubana tienen su tradición. Esta arranca en los días primarios de la introducción del medio. Los pioneros y precursores tomaron como punto de partida el informar a las personas y distraerlas. El estado del tiempo, el cañonazo de las nueve en La Habana y alguna música forjaron el impacto del fenómeno auditivo. Los desarrollos trajeron el incremento de señales y la consolidación de una actividad nueva que pasó progresivamente de los balbuceos a una robusta adultez. Como secuela de los procesos políticos, económicos y sociales de Cuba en la seudorrepública, la radio avanzó como expresión de la sociedad clasista para constituirse en compañía de todos. Tránsito de la edad romántica primigenia a la de la llamada cultura radiofónica, a la etapa comercial. Y en todas las épocas y circunstancias la función informativa mantuvo su pedestal aunque dependiente de los intereses supraestructurales.


			La prensa radial era reflejo del acontecer con todas las características de una sociedad dividida y en la diversidad de su discurso se podían apreciar las tendencias y constantes del sistema. Salvo alguna emisora progresista de corta vida y algún que otro emisor de vocación altruista, el espectro nacional se condimentó siempre de un mensaje basado en el predominio de las clases dominantes. Ello conformaba la noticia como expresión de los hechos cotidianos significativos y la información recreaba el suceso más o menos relevante, en especial los referidos a las morbosas páginas rojas que tuvieron siempre de centro a los sectores humildes y empobrecidos. En esa diversidad es justo señalar que surgieron voces informativas. Individualidades que alcanzaron notoriedad en la entente política, de manera que algunos noticieros se convirtieron en trampolines electorales.


			La radio no era un ente por excelencia, ni un servidor de las necesidades de información de la población, sino un instrumento más de influencia sobre la opinión pública, además de negocio. Los noticieros tenían sus patrocinadores en anunciantes y firmas comerciales. Sobre esa base se trataba de abordar aquello que suscitara interés y forjara ganchos atencionales adecuados a la captación de audiencia. La noticia y la información, calificaban también como agentes de venta, y este principio creaba la anarquía aparente en la selección de los contenidos. Un ejemplo de canto: Radio Reloj. Los empresarios que la fundaron disponían de CMQ Radio. Constituían la firma más poderosa y prestigiosa en esta esfera. Controlaban el mayor potencial del presupuesto publicitario del país y existían muchos anunciantes que deseaban promover sus anuncios a través de CMQ, pero no tenían recursos para insertarse a ese nivel. Los empresarios de la radio, por su parte, analizaron el caso. Comprobaron que el conjunto de tales anunciantes formaba volúmenes nada despreciables y se dispusieron a dar una respuesta a la demanda, idearon entonces un servicio de bajo costo de operaciones con participación publicitaria de anunciantes de «medio pelo» a los que se daba la oportunidad de acceder a la fabulosa CMQ, así surgió la entidad que daba noticias e informaciones, la hora y los anuncios: Radio Reloj. Pero esta visión clasista de los empresarios fue siempre muy aguda para sus fines. Obsérvese que dominaban la publicidad de los robustos anunciantes de productos de alto consumo, la de menos potencial de los no tan poderosos y aún les faltaba otro sector por explotar, el de importadores, productores y consumidores de productos de alto costo, o sea, suntuarios. Era un sector minoritario pero no despreciable. Así, para difundir tales géneros crearían otra entidad de más bajo costo de operación, la CMBF Radio Musical, que emitía el tono coloquial a media voz en que se proyectaban los anuncios y ciertas informaciones culturales.


			La Revolución, en plan de cambiar todo lo que debe ser cambiado, dotó a la prensa radial como a la prensa en general de un sentido distinto, acorde con las transformaciones profundas de toda la sociedad y sus objetivos. Les dio el más ajustado ropaje de verdadero servicio público. A tenor de ello la información devino derecho del pueblo y ensanchó sus bagajes con amplio sentido democrático. La llamada libertad de prensa que Lenin calificó de «libertad de los ricos para engañar», se vio suplantada por una política de genuina apertura que inducía a los medios a ser vectores no solo del acontecer sino también de la marcha del proceso, de sus planes, de la actividad directriz del papel del Partido y del Estado, de las organizaciones de masas, de las acciones y expectativas del pueblo trabajador. En el plano internacional, una vía para proyectar una visión revolucionaria en esa esfera. Tras las huellas de la Radio Rebelde fundada por el Che Guevara en la Sierra Maestra en 1958 para quebrar el muro de la censura y la mentira, surgió el radioperiodismo revolucionario. Las Tesis y Resoluciones del Primer Congreso partidario echaron las bases teóricas y operativas sobre las que se empina hoy todo un sistema al que sirven estudios municipales, emisoras de ese nivel, provinciales y nacionales, algunas con servicios especializados. La internacional Radio Habana Cuba, creada en medio de la agresión imperialista de Playa Girón difunde hacia el mundo, en nueve idiomas, el mensaje de Cuba revolucionaria. Y además, corresponde a la prensa radial cubana enfrentar la agresión constante que el imperialismo ejercita por medio de la titulada Radio Martí y decenas de señales intencionadas y enemigas que portan propaganda hostil en violación de preceptos internacionales, bajo las alas protectoras del imperio.


			En 1976 la Dirección de Información de la radio cubana, recién creada, asumió la rectoría metodológica del periodismo radial. Sus especialistas cuidaron tanto la factura del mensaje como el contenido y la justeza de la política editorial en cada estamento o eslabón del sistema, con el propósito de lograr las mayores coberturas y eficiencia en el hacer; ellos no se limitaron a seguir pautas rígidas y normativas de las técnicas conocidas aplicables al mensaje informativo, sino que devinieron estudiosos e investigadores en las condiciones de los entornos específicos.


			Debían a la vez promover la diversificación o variedad del mensaje informativo induciendo el empleo de diferentes géneros periodísticos, algunos de los cuales habían estado ausentes de las emisiones cotidianas. Todo ello arroja un verdadero caudal de experiencias que acaso reclama la abstracción compendiada que el desarrollo científico demanda en cada periodo y en el campo de las ideas. Esa fusión de la teoría y la práctica, de la constatación de didácticos que contribuyan a la formación y superación constante del producto y de quienes lo forjan.


			Es este punto de vista desde donde el licenciado Félix Armando Díaz Sotolongo nos propone este libro. Más de 30 años en funciones de especialista en la Dirección Metodológica de la radio cubana constituyen un aval capaz de acreditar con holgura a quien ha sido acucioso, observador, investigador y compilador del producto informativo y uno de sus más constantes celadores. En cotidiana interacción con sus compañeros especialistas, con jefes informativos, con corresponsales, reporteros y redactores, y con estudiosos de la especialidad, convoca ahora experiencias, criterios, ideas de todos para hacer una entrega significativa. Surgido de las bases de los corresponsales voluntarios, Díaz Sotolongo ha alcanzado pleno y cabal dominio de la función informativa en un paciente y vocacional tránsito en que paralelo a las faenas sistemáticas dedicó tiempo a la abstracción, a la organización de las ideas y las experiencias que con tanto entusiasmo nos entrega. La obra traza rumbos y entrega pautas en pos de una profesionalidad óptima, meta a la que aspiran cuantos intervienen en la creación del mensaje radial informativo.


			Licenciado Renaldo Infante Uricazo. 
Premio Nacional de la Radio


		




		

			I. La información en la radio


			Características actuales de la información en la radio cubana


			La información cubana contemporánea es más rica en propósitos que la de cualquier país porque
 tiene como centro al hombre y el registro de su vida en sus múltiples manifestaciones.


			Licenciados Josefa Pérez Yánez y Luis Pérez-Delgado Fernández


			En los últimos años logramos una mayor organización y planificación del trabajo informativo y, por consiguiente, una calidad superior en la difusión de la información.


			Entre las características actuales de la información en Cuba tenemos las siguientes:


			•	La formación de valores acorde con los principios de la sociedad socialista.


			•	Difusión de los planes económicos y cumplimiento en todas las ramas económicas.


			•	Las más heroicas tradiciones de los trabajadores y la sociedad en general.


			•	La solidaridad internacional y colaboración fraternal.


			•	Los aciertos de los colectivos en la construcción del socialismo.


			•	Presencia del acontecer provincial.


			•	Difusión sistemática de las mesas redondas íntegras o sus resúmenes.


			•	Difusión de las mesas redondas (paneles) realizadas por las emisoras provinciales y municipales con una frecuencia semanal, quincenal o mensual.


			•	La defensa de la Revolución sobre el principio de la guerra de todo el pueblo es una tarea priorizada en las emisoras y así será mientras exista el imperialismo yanqui y su política de agresiones contra el país. Debemos insistir más en la difusión de las actividades relacionadas con las Fuerzas Armadas Revolucionarias y el Ministerio del Interior, tales como maniobras, entrenamientos, ingresos en los centros de enseñanza militar (media y superior), graduaciones y futuro de los nuevos oficiales, servicio militar, Unidades de Producción y Servicios, Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana, Defensa Civil, entre otros temas que deben ampliarse en las emisoras como parte importante de la labor informativa del país. 


			•	La difusión sistemática de la revolución en la cultura abarca todas las expresiones del arte y la literatura para elevar la capacidad de los oyentes de interpretar, de valorar con aciertos la calidad de cualquier manifestación artística. La radio debe sentirse satisfecha por la calidad de los programas y secciones culturales, por la profesionalidad de los periodistas que atienden este sector. Por fortuna, en los últimos años se presenta con mayor asiduidad la crítica artística y literaria e inclusive se ha llevado al Festival de la Radio con el objetivo de incentivar su realización de forma sistemática.


			•	Todas las revistas informativas y no pocos noticieros tienen secciones dedicadas a la ciencia y la técnica. También contamos con programas de esta temática con el resultado de investigaciones nacionales y la superioridad científica del país en comparación con etapas precedentes. Los periodistas que atienden estos sectores alcanzaron un buen dominio de estas temáticas.


			•	Combatimos con profesionalidad la acción ideológica de los medios de difusión burgueses que dedican gran volumen de información a hechos sensacionalistas, con la presencia de contenidos sobre las acciones de las masas, la transformación social y mediante la yuxtaposición por contraste para demostrar la superioridad de nuestro sistema. El periodismo actual se encamina a difundir con mayor frecuencia y calidad la obra colectiva y pública con veracidad, elegancia y belleza.


			•	Se incrementó la presencia de contenidos con el valor periodístico de proximidad, que son los temas más agradecidos por los oyentes por su cercanía a las aspiraciones y necesidades. Sobresalen los temas dedicados a la cultura, deportes, salud, ciencia y técnica, educación, entre otros.


			Los especialistas Josefa Pérez Yánez y Luis Pérez-Delgado Fernández plantean que los contenidos con el valor de la proximidad logran mayor efectividad porque:


			•	«Se atienen a una realidad verificable, palpable, evidente. Los beneficios que registran estos temas están directamente vinculados a la experiencia de la población, dicho en otras palabras, resaltan mensajes de mayor eficacia por la cercanía con el receptor».


			•	La locución y conducción es profesional. Se logra la persuasión de la voz humana que es superior a la de la palabra impresa. Noticieros y revistas informativas cuentan con las mejores voces en cada emisora. Significativa reducción de la presencia de las muletillas, frases hechas o acuñadas.


			•	La presencia del cifrismo es excepcional.


			•	Transmitimos acontecimientos casi al momento de producirse en cualquier parte del mundo, en ocasiones, en la voz de protagonistas o testigos de los hechos. Damos seguimiento a las noticias con aceptable inmediatez. La radio es la fuente más veloz de información por lo que logramos la preferencia de la población, fundamentalmente en los horarios de la mañana (revistas informativas) y la noche (resúmenes diarios).


			•	Cumplimos con aciertos las funciones de ampliar, generalizar y enriquecer los contenidos.


			•	Sistemática vigilancia del contexto social tanto nacional como extranjero.


			•	Disminución de las informaciones musicalizadas, las cortinas extensas y la música extranjera en estas últimas.


			•	Ligero incremento en las informaciones con el antecedente, requisito ausente en los años precedentes.


			•	Mayor intercambio de informaciones con otros centros informativos, en especial con la Agencia Cubana de Noticias y Prensa Latina, y su adecuación al medio. Se redujo y mejoró la utilización de informaciones procedentes de la prensa extranjera con fragmentos de verdadero interés.


			•	Mejoró la presencia y dosificación de la propaganda directa, así como sus contenidos.


			•	La labor informativa de la radio cubana se rige por el principio de la propaganda popular, que es la verdad.


			•	Predominio del cumplimiento del balance geográfico. Los intereses del entorno son predominantes.


			•	Sistemática difusión de temas vinculados con nuestras ideas.


			•	Mayor realización técnica y artística.


			•	La activa participación de reporteros y corresponsales con informaciones desprovistas de intrascendencia.


			•	Mejor realización de los comentarios sobre la actualidad nacional y extranjera. Frecuente presencia en noticieros y revistas.


			•	La profesionalidad de los comentaristas deportivos.


			•	Incorporación sistemática de los avances informativos y los resúmenes progresivos.


			•	Significativo descenso del protagonismo de los dirigentes.


			•	Mayor calidad y utilización de los guiones técnicos.


			•	Aumentó el cumplimiento de lo establecido en las fichas técnicas.


			•	Todos los informativos cuentan con cierre, momento muy importante y que durante mucho tiempo no fue habitual.


			Estos logros son el resultado de numerosas acciones de superación, talleres, cursos, encuentros, seminarios y visitas metodológicas, organizados por la radio cubana.


			La incorporación cada vez mayor de jóvenes al medio, con deseos de hacer una radio más actual, contribuyó de manera significativa a lo antes mencionado.


			El esfuerzo desarrollado por las Subdirecciones Informativas de las emisoras nacionales, provinciales y municipales para lograr un trabajo de mayor calidad recoge sus primeros frutos y compromete a los colectivos a mejorar cada día más la labor informativa.


			Los logros de la información en la radio cubana expresados son el resultado de monitoreos y escuchas especializadas desarrolladas durante más de 30 años de labor ininterrumpida por analistas de información, lo que avala lo expresado sobre la situación actual de la programación noticiosa.













			La Dirección de Información y Propaganda y la programación informativa


			La Dirección de Información y Propaganda de la Radio Cubana es el órgano rector encargado de controlar y orientar sobre la ampliación del espectro noticioso de una forma más creativa e incentivar la utilización en revistas informativas y noticieros de los géneros periodísticos con elevada profesionalidad.


			Los analistas de información recorren todo el país para visitar las emisoras provinciales y municipales, así como las nacionales y Radio Habana Cuba. Es un ejercicio de mucha dedicación, pero que permite al Instituto Cubano de Radio y Televisión (ICRT) tener de primera mano la situación nacional de la programación informativa.


			En estas visitas se analizan los noticieros y revistas informativas al aire y grabadas, y los géneros periodísticos transmitidos en un periodo determinado. Con el resultado se organiza un taller final con la participación del director provincial, los subdirectores de información y programación, directores de programas, realizadores de sonido, locutores y conductores, redactores, reporteros, corresponsales y comentaristas deportivos. Con frecuencia se incorporan directores de revistas de variedades y culturales, y compañeros del área de investigaciones sociales.


			Estos talleres constituyen una verdadera fuente para el aprendizaje sobre cómo debemos lograr programas informativos cada vez más cercanos a lo que necesitan los radioyentes. Pero, además, con la experiencia de estos talleres se realizan las propuestas al área de capacitación de la radio con los temas que deben incluirse en los cursos y posgrados en las provincias y en la capital. Los propios analistas de información se convierten en profesores de los cursos organizados por capacitación, imparten las clases sobre los aspectos que la propia dirección propuso en el Centro de Estudios del ICRT y en las provincias.


			En los últimos tiempos se decidió trabajar en busca de satisfacer necesidades de la población y no porcentajes de programación informativa que no aportan en el propósito de mantenerla bien informada.


			Los más difíciles años del periodo especial hicieron que los informativos incorporaran con mayor frecuencia contenidos de interés humano, proximidad y optimismo, así como mayor objetividad, lo que mantiene en la actualidad; hacia estos contenidos se dirige la orientación sistemática de la Dirección de Información de la Radio Cubana.


			El colectivo de la dirección vela por el más estricto cumplimiento del balance geográfico, la atención al entorno es fundamental según el nivel de la emisora (nacional, provincial o municipal). Se insiste en que lo que se escribe sea cada vez más radial, siempre con la reiteración como requisito inviolable de la redacción para la radio.


			La dirección llama la atención sobre la necesidad de reducir al mínimo el protagonismo de los dirigentes a favor de los protagonistas principales en nuestra sociedad. Orienta una mayor participación de los periodistas y reporteros en la programación general y por que cada vez la realización técnica y artística sea superior. Insiste y exige no reservar las noticias significativas para los noticieros, exista o no un boletín próximo, la noticia hay que ofrecerla.


			Otra tarea importante es velar por la calidad de las secciones y programas deportivos, del trabajo de los comentaristas, la variedad de las disciplinas deportivas, el balance geográfico y la participación en el trabajo de mesa de los informativos.


			Se atienden los estudios municipales y cómo estos son capaces de acercar al receptor a los lugares más apartados para enriquecer los programas informativos.


			Sobre el periodismo de opinión, la calidad de sus contenidos y sobre la crítica, se analiza el balance entre lo positivo y lo negativo. Ambos deben ser un mecanismo para la solución y no para incrementar insatisfacciones. En los últimos años se incorporó al trabajo de la dirección el chequeo sistemático de las páginas web de todo el país como una actividad que contribuye al desarrollo de esta forma de informar al mundo sobre la realidad cubana. El Festival de la Radio incorporó esta actividad y sus resultados no pueden ser más estimulantes.


			La planificación del trabajo informativo, el control de su cumplimiento y la superación constante del personal encargado de ejecutarlo, son bases fundamentales para alcanzar las tareas orientadas a la radio. La Dirección de Información y Propaganda vela por la calificación y profesionalidad de los colectivos a nivel nacional, es decir, de todas las subdirecciones informativas del país con el propósito de hacer una programación con más calidad.















			Definición de programa informativo


			«[...] el programa informativo es un conjunto de contenidos diferenciados del discurso radiofónico, dotado de una estructura propia y diferenciada, así como de una duración concreta». Gracias a su funcionalidad esta definición permite distinguir la variedad de espacios que presentan las diferentes tiras horarios de las emisoras radiofónicas convencionales. Cualquiera de las unidades básicas de emisión radiofónica gira alrededor de dichos elementos, y de su combinación dependerá su rasgo distintivo. Sin embargo, existen unos programas que requieren un elemento más para concluir su definición, se trata de los informativos cuyo horario de emisión constituye obviamente una diferencia respecto al resto.


			Sin menospreciar a otras producciones informativas, la propuesta de análisis que se presenta gira en torno al programa informativo mayoritariamente conocido como noticiero. Su objetivo prioritario es ofrecer la actualidad más puntual ordenada y estructurada de manera que sea fácilmente comprensible para el oyente.


			Desde la consolidación de la información en las diferentes tiras de programación de la mayor parte de emisoras radiofónicas del país, el horario de emisión y el objeto de los contenidos permaneció casi inalterable. Sin embargo, la duración ha ido variando, mostrando una clara tendencia a la ampliación y, por consiguiente, la estructura sufrió modificaciones en tanto debe adecuarse a la duración de la emisión. Tradicionalmente cuando se hablaba de noticiero, casi de modo automático se pensaba en programas de media hora de duración. Sin embargo, esta unidad de tiempo parece haber perdido sentido. Desde hace algún tiempo la ampliación en el horario de emisión es una variable constante y, actualmente, son muy pocos los programas informativos de 30 minutos de duración.


			Si la definición de programa radiofónico-informativo nace a partir de la combinación de diferentes elementos, cabe considerar que la variación de uno de ellos supone automáticamente la alteración del resto. La extensiva duración de dichos programas, en principio, debe implicar un nuevo planteamiento en su estructura, si se entiende esta como la presentación ordenada del material elaborado con la finalidad que el público la descodifique sin demasiado esfuerzo. Sin embargo, esta premisa que parece obvia no es fácil de encontrar. De ahí nace la propuesta de análisis de la estructura de los programas informativos, que resulta de interés cuando buena parte de las tiras de programación están configuradas por estos.


			De lunes a sábados, el segmento horario de primera hora de la mañana y el de la última hora de la noche son los específicamente informativos. El tiempo de duración media de un programa informativo en las primeras horas del día vendría a ser de dos horas, aproximadamente. Es excepcional el caso de Haciendo Radio con cuatro horas de duración. Además, todos ellos incluyen bajo el mismo denominativo información deportiva, aunque esta sea presentada por otro equipo de redacción.


			Como se ha dicho antes esta extensión debe comportar otro planteamiento e incluso el estudio de una nueva estrategia para atraer al público y mantenerlo durante la emisión. Sin embargo, antes de analizar la estructura de un programa informativo, conviene reflexionar sobre los condicionamientos sicológicos del oyente en el momento de la recepción de un mensaje radiofónico informativo.


			Los procesos sicológicos en el ser humano que más afectan a la recepción de mensajes radiofónicos son la atención y la memoria. Para el emisor, el primero supone la doble tarea de atraer al oyente y mantenerlo en la sintonía de la emisora. El segundo incide en el almacenamiento y posterior recuperación de la información recibida a través del oído.


			El mensaje radiofónico es efímero, o lo que es lo mismo, no permanece ni en el tiempo ni en el espacio. Esta característica obliga al emisor a cuidar con esmero la elaboración de los mensajes a fin de asegurarse que la información sea recibida sin dificultades.


			Las investigaciones sobre la memoria a corto plazo, la que funciona durante la recepción de un mensaje radiofónico informativo, y la atención, destacan una serie de principios que no pueden ser obviados: el de primacía, el de ultimidad y la distintividad.


			Los dos primeros indican que es más fácil retener y, por tanto recordar, los primeros y últimos datos. El tercero apunta que el carácter de diferencia de un dato lo puede hacer resaltar entre todos los demás y facilitar su recuerdo independientemente del lugar que ocupe en el mensaje. Estos principios actúan al margen de la cantidad de información que contenga el mensaje.


			Existen otras variables que repercuten en la atención y retención de los mensajes radiofónicos informativos, como la longitud de las frases, el ritmo de presentación, la producción de imágenes auditivas... Indudablemente todas ellas influyen en la recepción y comprensión de la información radiofónica.


			El conocimiento de estas condiciones lleva a preguntarse si la estructura de un programa informativo radiofónico facilita el almacenamiento y recuperación de la información, es decir, hasta qué punto simplifica la descodificación al radioyente. Esta toma interés cuando se observa en las tiras de programación la tendencia a ampliar el tiempo de emisión. 


			De algún modo, el programa informativo vendría a ser un relato lleno de aconteceres (noticias), algunos más significativos que otros, pero todos importantes en razón de su actualidad. Igual que en el relato, el programa informativo debe permitir al oyente descubrir la esencia de la actualidad y ordenarla para comprenderla.


			El programa informativo es una unidad completa, con un principio y un final. Su equiparación con el relato puede resultar básica para introducirse en el entramado de su estructura. A partir de esto, el programa informativo se dividiría en tres partes esenciales, con diferentes objetivos y distinto tiempo de duración: presentación, cuerpo y cierre.


			La presentación estaría destinada a atraer la atención del oyente y a destacar los hechos noticiosos más importantes. En el cuerpo se deberían ofrecer el conjunto de hechos anunciados en la presentación y todos los que se consideran significativos en relación con la actualidad. En el cierre se resaltarán algunos de los hechos noticiosos ofrecidos en el cuerpo del programa.


			Obsérvese que hay una relación estrecha con los principios de primacía y ultimidad, en tanto que la presentación y el cierre tienen una función de atracción y retención. Sin embargo, hace falta aproximarse a la estructura de los programas informativos para observar si la práctica cotidiana se aproxima o se aleja de las consideraciones teóricas expuestas. 


			Caracterización de los programas informativos 


			•	Responde esencialmente a los intereses básicos del entorno al cual se envía el mensaje radiofónico.


			•	La actualidad, el interés y la prominencia de la información constituyen cualidades inherentes.


			•	La representación de los distintos géneros periodísticos como vehículos apropiados que favorecen la amenidad y el interés. Como excepción se menciona al boletín y al resumen diario de noticias, aunque en este último pueden concebirse de manera excepcional.


			•	La palabra asume el peso mayoritario del contenido.


			•	Adecuada selección y ubicación de las informaciones de modo que se obtengan buenos resultados respecto al manejo de la baja, mediana y alta intensidad de la información y la yuxtaposición dialéctica.


			•	En todos los casos su transmisión se produce en vivo.


			•	Sus conductores, locutores o ambos, deben contar con alto nivel profesional, adecuada formación cultural y gran caudal de información.


			•	Implican un perfil sonoro propio que actúe como sello distintivo.


			•	Como en otros programas de cualquier tipo los informativos requieren el lenguaje radiofónico. Profesionalmente deben quedar inhabilitados los textos elaborados para leer y no para escuchar.


			•	Se evita al máximo posible el exceso de cifras, así como el didactismo profesional y el lenguaje especializado.


			•	Como en cualquier otro programa los informativos requieren el conocimiento profundo de la audiencia potencial como uno de los requisitos básicos de la comunicación. Además, periódicamente deben conocerse los resultados de investigaciones sociales.


			•	Cuentan con un ritmo ágil y dinámico, pero nunca trascienden tales características hacia el apresuramiento indebido.


			•	El tono empleado por locutores y conductores siempre es fluido, cercano y respetuoso, agregándose la amenidad, de manera prominente, en el caso de las revistas informativas y espacios deportivos.


			•	Los periodistas que intervienen en estos espacios se distinguen por su sello y estilo personal.


			•	Exigen el máximo de rigor en la selección de los diversos materiales desde exteriores por parte de reporteros y colaboradores, de manera que no contradigan el objetivo y perfil del programa, y se produzcan en los momentos oportunos.


			•	Se concibe a la música como apoyatura, pero nunca como ingrediente básico. Excepcionalmente las revistas, tanto las propiamente informativas como deportivas, pueden utilizar alguna pieza musical, pero en todos los casos, en correspondencia con la dramaturgia de la información.


			Radio revista informativa


			Ocupan un lugar preferente en las programaciones de las emisoras y, consecuentemente, asumen horarios de alta audiencia. Como objetivo común de estos programas puede mencionarse el de ofrecer a los oyentes una panorámica informativa amplia, de modo que los perceptores obtengan una visión acertada de lo más importante del acontecer nacional y extranjero, cumpliendo el balance geográfico establecido según el nivel de la emisora. No se excluye la posibilidad de abordar temas intemporales.


			En ella se pone a prueba y en tensión el infinito caudal creativo de los realizadores, tanto en contenido como en forma. Por otra parte, la gran extensión de tiempo que comúnmente tienen constituye, de hecho, un permanente reto al talento individual y colectivo para mantener una alta realización artística y, en consecuencia, buenos índices de audiencia. Por tanto, es obvio que en este tipo de programa deben intervenir los compañeros de más alta capacidad profesional.


			Es un programa que se caracteriza por la variedad de secciones y contenidos informativos en general. Cuenta con la presencia de un conductor o pareja de conductores que son los que le confieren carácter y aseguran la unidad de la revista. Alternan diferentes temas informativos, que no tienen necesariamente que ser de actualidad, aunque lógicamente estos deben estar preponderantemente representados. Debe utilizar los más diversos géneros periodísticos, así como curiosidades, notas sobre facilitación social, estado del tiempo, participación de especialistas, entre otras.


			Otras características


			La palabra asume el peso del contenido total. Para descompresionar la lógica carga informativa debe aplicarse otros recursos como pueden ser:


			•	Buen manejo de la baja, mediana y alta intensidad de la información. 


			•	Realización de propaganda directa.


			•	Uso adecuado de la musicalización y los efectos, entre otros.


			•	La aplicación de la yuxtaposición dialéctica de la información en sus tres variantes más conocidas, de confirmación, contraste y secuencia lógica.


			Si se tiene en cuenta la amplia duración de estos programas y consecuentemente el hecho de lo improbable que resulta una escucha permanente y total, es menester la redundancia de las informaciones más importantes cada determinado tiempo, de modo que el oyente ocasional pueda recibir, al menos, el conjunto de lo fundamental. Ello no limita, por supuesto, la redundancia lógica de cada material específico respecto a sus elementos fundamentales.


			El guion técnico es el tipo de guion natural que corresponde a una revista informativa y el director se responsabiliza con su elaboración. Ello se fundamenta por varias razones:


			•	Es un programa en vivo que implica agilidad y dinamismo.


			•	Debe asimilar cualquier variante que el director introduzca en los momentos de la transmisión.


			•	Se nutre de informaciones recibidas del exterior.


			•	Facilita el necesario nivel de improvisación.


			Aunque no es obligatorio su utilización diaria, sí es consustancial a una revista informativa la utilización de un tema central o hilo conductor a través de todo el desarrollo del programa. Si escogemos una de las variantes estas son algunas precisiones: 


			•	El tema en cuestión, obviamente, debe contar con actualidad, interés y prominencia, tratando que este se corresponda con asuntos que se inscriban en el palpitar de la cotidianidad popular, vinculados al ámbito político, económico y social.


			•	Para el desarrollo del hilo conductor es muy importante utilizar formas variadas, como pueden ser los propios géneros periodísticos, pues lo contrario favorece el tedio. Como se comprende no se trata de repetir, sino de mantener latente el tema durante toda la transmisión.


			Los conductores deben contar con un alto nivel profesional, adecuada formación cultural y gran caudal de información. Estas cualidades garantizan, entre otras cosas, improvisaciones acertadas y la lógica habilidad que se requiere para cumplir las órdenes del director bajo circunstancias ocasionalmente difíciles. La calidad natural de la voz es importante, pero mucho más si el locutor posee cualidades de comunicador, porque estas refuerzan ante la audiencia el mensaje transmitido.


			Es un imperativo excluir de este tipo de programa el tono oficioso y rígido. Muy por el contrario hay que imprimir un tono personal, cercano, de compañía donde el conductor imagine una comunicación cara a cara con un oyente dado.


			En las características formales de una revista informativa es muy importante dotarla de un perfil sonoro propio, que actúe como sello distintivo. Ello le confiere singularidad. Especial atención debe prestarse a las intervenciones en vivo de reporteros y colaboradores desde exteriores. En tal sentido hay que establecer una adecuada selección de las diversas informaciones, cuidando que estas no contradigan el objetivo y perfil del programa y, además, que cuenten con un mínimo indispensable de interés y se produzcan en momentos oportunos.


			Los contenidos merecen algunas precisiones específicas:


			•	Pueden estar compuestos por elementos inmediatos o imprevistos y también por otros habituales y planificados. Del director depende en gran medida la combinación acertada de ambos elementos, por lo que deben coexistir en forma armoniosa y sin que se pierda el hilo conductor y, mucho menos, el objetivo y perfil.


			•	Los contenidos habituales pueden llegar a convertirse en microespacios o unidades independientes, dada la importancia temática que llegan a tener y el peso que dentro de cada unidad representan.


			•	Pueden ser incluidas informaciones capsulares y boletines, notas al programa de diverso tipo: estado del tiempo, facilitación social, efemérides, entre otros, así como participación de especialistas en el propio estudio o desde exteriores.


			•	Una revista informativa debe asumir todas las variantes de propaganda directa: menciones, promociones, mensajes cortos, jingles y autopromociones.


			•	Es de suma importancia que la transmisión de sus contenidos reflejen, en primer lugar, el contorno de la población a la que se envían los mensajes y, en segundo término, el acontecer de otros ámbitos, según el caso.


			•	Cada emisión en particular debe contar con su propio objetivo específico que, por supuesto, responda al objetivo del programa.


			Para lograr una buena revista informativa


			•	Contar con un buen equipo de redactores.


			•	Preparar un guion técnico capaz de responder a las exigencias de este tipo de programa. Esta es una tarea del director para asegurar la unidad estructural y temática.


			•	Cumplir con el trabajo de mesa que permita una buena selección y ubicación definitiva de cada contenido.


			•	Revisar todos los materiales grabados.


			•	Iniciar el programa con una buena selección de titulares o sumario.


			•	Reflejar de forma priorizada el entorno socioeconómico y político.


			•	Tener o no con un tema central, pero siempre cumplir con una línea editorial bien definida. Cada emisión tendrá una idea central que no entre en contradicción con los objetivos del programa en general.


			•	Celebrar reuniones periódicas del director con el equipo de realización para orientar acerca de la selección de temas, música, propaganda y géneros periodísticos que se requieren, entre otros aspectos.


			•	Ofrecer a la audiencia contenidos variados y multiplicidad de funciones.


			•	Difundir con adecuada dosificación las autopromociones. Estas serán variadas y con contenidos que se correspondan con las posibilidades del programa, priorizarlas en la voz del locutor o conductor.


			•	Contar con uno o dos conductores de calidad probada y especial capacidad de improvisación y un lenguaje comprensible, así como una voz informativa con buena profesionalidad. El factor individual más importante es contar con la simpatía de los oyentes.


			•	Tener previsto un grupo de materiales intemporales que puedan salir al aire en caso de imprevistos, supliendo las fallas que se presenten sobre lo planificado.


			•	Presentar adelantos bien seleccionados que contribuyan a mantener las expectativas durante todo el programa.


			•	Incluir un buen realizador de sonido capaz de presentar efectos, spots, música incidental para cortinas y otros recursos sonoros que deben introducirse en la emisión.


			•	La sonoridad tendrá un sello distintivo que a la vez se insertará dentro de la sonoridad general de la emisora.


			•	La música utilizada será en correspondencia con la dramaturgia de la información. Solo se utilizarán piezas musicales completas cuando una situación, muy justificada, así lo exija.


			•	Difundir cortinas bien seleccionadas, con la duración apropiada y con el predominio de piezas musicales cubanas.


			•	Tener un equipo fijo de realización.


			•	Mantener contactos permanentes con el director, los reporteros, corresponsales y colaboradores para seleccionar los temas, tratamiento y tiempo al aire.


			•	Exigir en la redacción la aplicación de la reiteración lógica y creativa por su importancia en la prensa radial.


			•	Lograr una buena combinación de los elementos inmediatos e imprevistos con otros planificados y habituales. Es la combinación de estos elementos a lo largo de la emisión que toda revista informativa consolida su audiencia.


			•	Mantener un horario fijo para las secciones de manera que contribuyan a la creación de hábitos de escucha en los oyentes interesados en sus contenidos.


			•	Contar con el parte meteorológico que se corresponda con el tipo de emisora (provincial o nacional). La efectividad es superior si salen en la voz del meteorólogo.


			•	Ofrecer periódicamente boletines de noticias (cada media hora, preferiblemente) con la actualidad nacional (provincial, municipal), extranjera y de Cuba en el mundo.


			•	Dosificar los contenidos que por su extensión así lo requieran.


			•	Insertar grabaciones de llamadas telefónicas efectuadas o recibidas en la emisora.


			•	Velar que la variedad de temas y su duración no lleguen a agobiar al oyente.


			•	Contar con informaciones de mediana intensidad ubicadas en el momento que descienda la curva de atención.


			•	Trabajar de forma sistemática para que las informaciones sean recreadas o ampliadas.


			•	Incorporar la identificación de la emisora.


			•	Mantener durante toda la emisión la hora exacta en la voz de un locutor o conductor.


			•	Incluir temas relacionados con la facilitación o servicio social.


			•	Mantener el seguimiento de los contenidos que lo merezcan. Ampliación de informaciones transmitidas en otros espacios.


			•	Presentar temas extranjeros no dramáticos.


			•	Incluir las secciones de cultura y deportes correctamente ubicadas,nunca consecutivamente ni al final del programa. No deben afectar el balance geográfico general.


			•	Repetir y reiterar las informaciones más importantes cada determinado tiempo debido a la duración de estos programas y los cambios de audiencia.


			•	Excluir el tono oficioso y rígido. Debe ser personal, cercano, de compañía.


			•	Asumir todas las variantes de propaganda directa.


			•	Prestar atención a las efemérides más importantes del día. Repetirlas durante la emisión.


			•	Promover contenidos de próximas emisiones, así como otros programas informativos.


			•	Lograr un buen balance entre las informaciones de baja, media y alta intensidad.


			•	Eliminar la música de fondo, sobre todo la cantada, durante la lectura de una información y mientras habla el conductor.


			•	Evitar y combatir las frases hechas o acuñadas en la conducción, locución y redacción en general.


			•	Dedicar tiempo a la presencia de Cuba en el exterior.


			•	Incorporar con frecuencia contenidos económicos y dotarlos de valores emocionales.


			•	Tener con trabajos de opinión que reúnan los requisitos orientados.


			•	Prever unos minutos para algún material de última hora.


			•	Presentar un cierre informativo mediante un resumen final, sumario o repetición de titulares. La primera variante es la ideal.













			Noticiero 


			Es imprescindible concebir un noticiero estelar como el programa más importante de la programación, al punto de ser el que prácticamente bajo ninguna circunstancia debe ser suspendido o variado de modo significativo. Se impone a cualquier circunstancia por adversa que sea, incluyendo periodos de desastres de máxima connotación nacional, es decir, es el espacio menos vulnerable a modificaciones de fondo, por ello un noticiero en la radio debe evitar la introducción de cambios frecuentes de horario, duración, estructura, locutores, entre otros que puedan cambiar la habitualidad de los oyentes.


			Se concibe como un programa encaminado a satisfacer, esencialmente, la necesidad de información de la población. Todo su contenido está integrado por materiales periodísticos que, obviamente, deben contar con la máxima actualidad e interés noticioso. El género más representado es la información. Todos los géneros periodísticos pueden tener cabida en este tipo de programa con una duración en correspondencia con el tiempo que dure el noticiero.


			Habitualmente los materiales periodísticos se ordenan por secciones: extranjeras, culturales, deportivas, entre otras, sin que ello limite necesariamente la imprescindible agilidad y dinamismo que debe caracterizar al noticiero. Este ordenamiento tampoco debe atentar contra una alta realización artística, porque en la práctica ambas necesidades no son incompatibles.


			La apertura de los noticieros corresponde a los titulares y su número no debe estar sujeto a una cantidad fija para cada emisión, puede variar en dependencia del caudal y las características específicas del espectro noticioso con que se cuente. Igualmente es necesario ofrecer, durante su desarrollo, avances informativos con la finalidad de excitar o atraer la atención del oyente hacia materiales que revistan gran interés, utilizándose para lograrlo una redacción sugerente y atractiva; no deben exceder de dos. A su término debe contar con un resumen de lo más importante de lo transmitido, que puede ser repetición de titulares, reiteración de estos o un resumen de lo más trascendental de la emisión.


			Este programa debe responder, ante todo, a su propio entorno, es decir, nacional, provincial o municipal sin excluir los contenidos del extranjero que no afecten el balance geográfico establecido. Se trata, sencillamente, de ofrecer una panorámica ágil y concreta. De existir alguna excepción siempre sería por sucesos de máxima connotación. Su transmisión en vivo es consustancial al carácter ágil y dinámico que debe poseer, independientemente de la lógica inmediatez que supone un noticiero. Por ello es natural la confección de un guion técnico que garantice un ordenamiento lógico y capaz de asegurar, entre otras cosas, un buen manejo de las informaciones de baja, mediana y alta intensidad, así como de la yuxtaposición dialéctica de la información. Este procedimiento permite balancear los contenidos para obtener mejores resultados en la curva de interés.


			Un noticiero de radio no es depósito en el que se vierten una tras otra las informaciones, mucho menos vehículo desprovisto de atracción, vuelo imaginativo, creación artística e ingrediente humano, muy por el contrario, sus realizadores tienen el deber de convertirlo en un programa pleno, sugerente, atractivo y dotado de alto nivel de realización artística y técnica. Las informaciones deben impregnarse de calor, autenticidad y credibilidad, en permanente lucha contra el esquema y convencionalismo. Cada periodista que interviene en el programa debe distinguirse por su sello y estilo personal.


			En cuanto al ritmo de locución que se debe emplear hay que tener presente que la lentitud y el atropellamiento en la expresión constituyen dos polos opuestos dañinos; por lo que debe aplicarse el ritmo intermedio capaz de hacer perfectamente comprensible el mensaje radiofónico. Se trata de agilidad y dinamismo, pero solo hasta el punto exacto en que se inicia el apresuramiento. Por su parte, es preciso la utilización de un tono sobrio, personal, distintivo, respetuoso y cercano, sin extremos de oficialismo, retórica o vulgaridad. Claro que, en ello interviene de manera muy importante la redacción apropiada a tono con las peculiaridades expresadas. En este contexto hay que añadir que la improvisación de los locutores debe quedar reducida al mínimo posible.


			Especial atención debe prestarse a las intervenciones en vivo de reporteros y colaboradores desde exteriores. Hay que establecer una correcta selección de los diversos materiales, cuidando que cuenten con un mínimo indispensable de interés y se produzcan en momentos oportunos de la emisión.


			El noticiero de la radio debe ser el máximo acreedor de todo el talento creativo de sus realizadores y merece la más alta prioridad de atención. En él se ponen en juego todas las reglas y leyes de la comunicación social.


			Otras ideas sobre los noticieros


			El mensaje que se hace llegar a los oyentes debe estar, en primer lugar, bien seleccionado y actualizado, bien orientado en su preparación, bien organizado en su estructura y ubicado en una correcta distribución dentro del espacio informativo, en una curva de atención que permita, con amenidad, hacerlo llegar al radioescucha de forma que este mantenga su atención a lo que de manera dosificada se le da, a través de un hilo conductor creado para él.


			Dentro de la programación radial, la inserción de los espacios informativos está determinada por la necesidad de información de los oyentes antendiendo a dos cuestiones: tiempo real para la actualización de noticias y horarios de mayor audiencia en busca de noticias, el amanecer, la tarde y la media noche. En esos tiempos se distribuyen revistas informativas, boletines y noticieros, que de uno en otro van actualizando la información que ofrecen y mantienen en el aire lo más importante del día con ampliaciones, así como un resumen del día en la media noche.


			En la etapa actual, en que Estados Unidos se presenta como superpotencia en un mundo unipolar y desarrolla lo que su Secretario de Defensa ha definido como una nueva guerra fría, el imperio no solo emplea la fuerza de las armas para dominar a la humanidad, sino que también acude a un bien calculado y eficiente sistema articulado a través de los medios de comunicación masiva, con transmisiones de radio y televisión hacia el resto del mundo, para desinformar, tergiversar y alentar a sus partidarios conscientes y a personas confundidas, a activar campañas de desestabilización que comienza a surtir efecto a partir de la falta de información o de una información oportuna.


			Cuba está dentro del centro de atención del hostigamiento sistemático del imperio, que arremete con miles de horas de transmisiones radiales y de televisión. Estamos entre los blancos priorizados de esa campaña enemiga que pretende sustituir el razonamiento y los valores adquiridos durante más de cincuenta años, por estereotipos y fórmulas repetidas, encaminadas a crear opiniones e ideas, así como emociones y reflejos enajenantes, contrarios a nuestra ideología, en un momento en que los componentes políticos, económicos y propagandísticos tienen tanta importancia como la fuerza militar. Es por ello que no se puede perder de vista la importancia de los espacios informativos y su transmisión en horarios de mayor audiencia, como parte de la programación diaria.


			Atendiendo a esto, los noticieros y otros programas informativos, en sentido general, deben llevar la información al oyente en un lenguaje claro, directo, actualizado, dando al radioescucha lo que debe saber, con una redacción radial y con la intencionalidad necesaria en cada texto, tanto en lo nacional como en lo extranjero. No se puede perder de vista que las agencias cablegráficas y la prensa extranjera, en general, ofrecen informaciones con una intencionalidad que responde a sus intereses de clase, por ello es menester reelaborar esos textos tomando de ellos lo positivo y reorientando su intencionalidad.


			Nuestras armas principales en la actual etapa que vive la humanidad son como siempre lo han sido: la verdad y la fuerza de nuestras ideas. Si no se transmiten adecuadamente en cada información, crónica, entrevista o reportaje, en los espacios informativos, el mensaje pierde el efecto que se requiere para desarrollar el combate en uno de los frentes más importantes de la actual Batalla de Ideas.


			El lenguaje empleado en los programas informativos debe ser claro y comprensible para los oyentes, el mensaje dado en frases y párrafos cortos, evitando oraciones subordinadas. Deben usarse palabras descriptivas, emplear un ritmo adecuado y con las inflexiones necesarias, haciendo el énfasis que se requiere para dar el sentido necesario a lo que se quiere hacer llegar al oyente, así como también con la reiteración o redundancia propia del estilo radial. Igualmente debe usarse una redacción despersonalizada y eliminar el empleo de abreviaturas.


			En su transmisión, todo texto elaborado para un espacio informativo debe tener la inmediatez necesaria, el predominio de lo reciente, pues el valor de la actualidad es muy importante para que el oyente esté verdaderamente informado.


			Cuando valoramos la información que se va a ofrecer al oyente, hay que tener en cuenta las condiciones generales que debe reunir un hecho para que pueda ser generador de noticia:


			•	Que el hecho sea inédito o que constituya una consecuencia de otro ya difundido.


			•	Que el hecho sea actual.


			•	Que el hecho sea de interés general.


			•	Que el hecho sea comunicable, es decir, que no atente contra el bien común. En este caso, comprendemos el secreto estatal y otros datos que convertidos en noticia pueden afectar los intereses y la seguridad de la nación.


			Todo programa informativo requiere de un bien elaborado trabajo de mesa en el que además de hacer una rigurosa selección de las informaciones que serán llevadas al aire, se decide la articulación de estas con los efectos sonoros y grabaciones, entre las que pueden estar entrevistas como complemento de algunos textos, donde se perfecciona el guion que hará cumplir en la cabina de transmisiones el director del programa en cuestión.


			En los noticieros cada información empleada deberá estar ubicada en un orden de importancia que estará determinado no solo por su interés político, social o económico, sino también por su actualidad, prominencia, consecuencia, proximidad, originalidad e interés humano.


			Debe tratarse de abarcar lo más posible el amplio espectro de sectores políticos, sociales o económicos y en dependencia de la orientación de la emisora: nacional, provincial o municipal, reflejar la vida en los diferentes territorios que lo componen, tratando de lograr la mayor representatividad posible.


			Lograr el reflejo de la presencia humana: hombres, mujeres, niños y colectivos laborales, destacando la actividad individual y de grupo. Debe reflejarse con hechos, no con palabras, la voluntad popular de construir una nueva sociedad, con su esfuerzo, bajo la dirección del Partido y el gobierno.


			Tomando en cuenta lo anterior, en los noticieros, en la conformación de su estructura, puede estar presente o no un tema central, pero estos sí deben estar regidos por los siguientes principios: 


			•	Contar con una buena dirección, conducción y locución.


			•	Tener un tema musical de presentación y despedida, así como cortinas adecuadas para el espacio y que deberán ser breves, a fin de contribuir a un mayor y mejor aprovechamiento del programa.


			•	Presencia de titulares y avances informativos bien organizados en orden de importancia, que lleven al oyente a esperar la información que se les va a ofrecer y la reiteración en los sumarios.


			•	La ubicación de informaciones, entrevistas, crónicas, comentarios y reportajes en orden de importancia de acuerdo con su contenido.


			•	El establecimiento de un balance temático y un balance geográfico que sea lo más abarcador posible de los territorios. En las emisoras nacionales: 70 % nacional, 30 % extranjero. En las emisoras provinciales 70 % provincial, 20 % nacional y 10 % extranjero. En las emisoras municipales, 70 % municipal, 10 % provincial, 15 % nacional y 5 % extranjero. Todo esto puede variar en dependencia de coyunturas nacionales o en el exterior. 


			•	El uso de textos de baja, alta y mediana intensidad, tomando en cuenta que estos últimos son un elemento importante para bajar el nivel de tensión en los oyentes y no hacer densos los espacios informativos.


			•	La introducción de la propaganda directa.


			•	La autopromoción e identificación del programa y la emisora de manera amena, y que ayude a bajar la tensión en el oyente, tanto por la forma de su realización, como por su ubicación. Que responda a las posibilidades del programa.


			•	La aplicación de la intencionalidad, tanto en la redacción de los textos, como en su ubicación. En esto último debe manejarse, de ser posible, el recurso de la yuxtaposición dialéctica, según Yánez y Pérez-Delgado puede darse por:


			–	Secuencia lógica.


			–	Confirmación.


			–	Contraste.


			–	Inducción.


			–	En función de la atención y la descarga emocional.


			–	Como hilo narrativo para programas informativos.


				Las formas de yuxtaposición más utilizadas en los informativos son por secuencia lógica, contraste y confirmación.


			•	También en los noticieros deben estar presentes los géneros periodísticos, que pueden ser comentarios, crónicas, entrevistas o reportajes.


			•	Deben estar presentes, igualmente, temas culturales y deportivos, principalmente del territorio que abarca la emisora en cuestión.


			•	La presencia de la información extranjera es importante, pero debe cuidarse que en la divulgación de lo más importante no solo se informe sobre guerras, catástrofes, tragedias, hambrunas, etc., sino que también hay que reflejar informaciones de carácter positivo, pues la realidad es que no todo lo que sucede en el exterior es negativo y en la actualidad hay muchas personas que miran con recelo hacia el exterior, pensando que el mundo es un gran caos, producto del catastrofismo con que se ha manejado en los medios durante años la información extranjera. Hay que tener presente que en el mundo también suceden cosas positivas en los campos de la ciencia y la cultura, e inclusive en otros terrenos. Hay que dar una imagen verídica del mundo que nos rodea. 


			Hay otras cuestiones que también deben ser tomadas en cuenta para poder llevar al aire un noticiero, porque de ellas depende la calidad del espacio:


			•	Que el conductor del programa tenga presente que la cordialidad aplicada con el oyente tiene un límite y no se debe ir más allá de lo permisible.


			•	Que en los textos y en el guion no haya términos incomprensibles para el oyente medio, y que el lenguaje, en general, esté al nivel de todas las categorías de oyentes.


			•	Que los adelantos informativos estén bien insertados y que tengan la fuerza y el interés necesarios para llamar al oyente a continuar en la sintonía, en espera de la información o trabajo que se le ha propuesto.


			•	Evitar grietas en la realización artística y técnica del espacio informativo.


			En la organización de todo noticiero, en la búsqueda de una mayor calidad y efectividad, también hay que tener en cuenta:


			•	Calidad y precisión informativa.


			•	Actualidad y seguimiento de las principales informaciones.


			•	Presencia radiofónica.


			•	Puntualidad y orden del guion.


			•	Presentación del guion.


			•	Calidad de los elementos sonoros.


			•	Estructura del programa.


			•	Estilo informativo.


			En Cuba son considerados, en sentido general, como momentos de mayor audiencia en busca de noticias: el amanecer, el mediodía y la tarde. En esas tiras se distribuyen los principales informativos: revistas informativas, noticieros y boletines, los que van actualizando la información. La inmensa mayoría de las emisoras en Cuba ubican al mediodía y tarde sus noticieros estelares, los que por regla general tiene una duración de media hora.


			Debe tratarse siempre de abarcar lo más posible el amplio espectro de sectores políticos o económicos, y en dependencia de la orientación de la emisora: nacional, provincial o municipal, reflejar la vida en los diferentes territorios que lo componen, pues hay que tratar de lograr la mayor representatividad posible.


			Debemos incorporar la presencia humana: hombres, mujeres, niños y niñas, obreros, campesinos, militares, científicos, profesores, entre otros, y destacar las individualidades más sobresalientes con hechos, no con palabras.


			En la información extranjera debe tenerse presente que en el mundo también suceden cosas positivas en los campos de la ciencia, la cultura y en otros terrenos, pues hay que dar una imagen verídica del mundo que nos rodea.


			La calidad de un buen noticiero, que llegue al oyente con el atractivo necesario, para que se convierta en asiduo radioescucha depende de todos los elementos, así como el conocimiento, la iniciativa y la habilidad de todo el personal que tributa para él y de su dirección.


			Un jefe de turno y un director de noticiero, además de profesionales competentes, deben ser buenos políticos y artistas, para poder dar al programa informativo la fuerza necesaria, con una acertada selección de informaciones y lograr un diseño que no solo sea atractivo, sino que responda por su contenido a una correcta estructura informativa. Debe precisarse que los bloques culturales y deportivos nunca deben ir al final o al inicio del programa ni de forma consecutiva. 


			Del diseño depende que la curva de atención sea lo más favorable posible para ganar oyentes o lograr que estos permanezcan a la escucha del mensaje que queremos hacerle llegar. 


			Un buen noticiero, gana radioescuchas y se convierte en un excelente transmisor de informaciones, mensajes e ideas y es un perfecto orientador y movilizador de masas, que es lo que se necesita en el momento actual.


			Igualmente, es adecuado que entre los bloques informativos se intercale la propaganda directa, la identificación de la emisora, la autopromoción del programa, e incluso la hora.


			Debe tomarse en cuenta también, la inclusión de las más importantes efemérides del día al comienzo del noticiero o no alejada del inicio y la ubicación del parte meteorológico.


			Estructura de los noticieros


			La estructura de los noticieros debe permitir una clara comprensión del tema tratado, debe cuidarse el balance de la información de acuerdo con las características del público al que va dirigido y de la emisora. Deben reflejar la vida en todo el país y acentuar la presencia de la obra de la Revolución. Su estructura responderá al papel que desempeña en la formación de la nueva conciencia, su posibilidad y por tanto su responsabilidad en la formación de hábitos, criterios estéticos, modalidades de lenguaje. Hay que prestar especial atención a difundir y destacar los valores de nuestra cultura.


			En la estructura de los noticieros se reflejarán las informaciones más sobresalientes del acontecer nacional y extranjero.


			Montaje de un noticiero


			A la Dirección de Información y Propaganda de la Radio Cubana se le confieren no solo funciones fiscalizadoras y de control, sino también el deber de apoyar y asesorar, de modo que ganemos el derecho a sentirnos partícipes de los incuestionables avances que experimenta la labor informativa. Es así como desde hace algún tiempo propusimos elaborar este trabajo cuya máxima aspiración es contribuir a elevar cada día más la eficiencia de nuestro mensaje.


			Por otra parte, es un hecho real que aún no hemos alcanzado nuestros más caros propósitos. Consideramos que esto es una verdad que obliga a ser realistas y enfrentar con energía creadora las fisuras que aún tenemos. Incluida en tales insuficiencias se encuentra cierto grado de espontaneidad y hasta posible superficialidad a la hora de preparar y transmitir un noticiero, programa que, obviamente, puede ser considerado, sin temor a equivocarnos, como el momento más importante de una programación de radio. Antes de entrar directamente en la explicación de cada uno de los eslabones que imprescindiblemente deben intervenir en la cadena para el montaje y transmisión de un noticiero, conviene formular algunas observaciones que consideramos prudentes.


			Un noticiero es un compendio informativo de lo más importante acontecido durante las últimas horas y cuenta con la posibilidad de ampliar informaciones procedentes de otros programas, como boletines, que no lo posibilitan por sus características intrínsecas.


			La observancia de la dramaturgia de la información, así como la necesidad de contar con alta realización técnico-artística, es consustancial a este tipo de programa. Como cualquier otro, un noticiero requiere de una buena dosis de sensibilidad, de modo que se haga atrayente, sugerente y dinámico, cumpliendo con los principios que rigen la comunicación social.


			Es rigurosamente necesario que el director de un noticiero cuente con el máximo de información posible de todos los ámbitos, lo que contribuye de manera notable a obtener buenos resultados. Lo contrario sería, por elemental lógica, dar la espalda a sus funciones vitales.


			Si hemos afirmado que un noticiero implica una alta realización artística, es obvio que su director, consecuentemente, sea el primero en contar con suficiente sensibilidad para lograrla. Un director de noticiero y un jefe de redacción en la práctica y por necesidad insoslayable, deben constituir un binomio insustituible. Sin tal unión, intercambio de criterios, coordinaciones, mecanismos, determinación de materiales, etc., no se logra la eficiencia. Incluso es perfectamente posible la acertada sugerencia de cualquier periodista, preocupado también por la calidad del noticiero.


			Un buen jefe de redacción tiene que garantizar la máxima rigurosidad y exigencia, principalmente durante la revisión de los trabajos periodísticos. Sería altamente nocivo y contradictorio que desconociera el grado de calidad con que cuenta cada material en aspectos tan vitales como redacción, interés, actualidad, lenguaje radial, reiteración de elementos principales de la información, entre otros aspectos. Un noticiero en la radio debe responder a los máximos intereses de su propio entorno, es decir, nacional, provincial y municipal. Por su parte, la información extranjera puede y debe estar presente independientemente del nivel de la emisora, pero en magnitud apropiada y bajo el criterio de una rigurosa selección.


			La improvisación, la superficialidad y la espontaneidad son enemigos declarados del noticiero, con independencia de transmitirse en vivo. Por tanto, esta verdad exige por sí misma la necesidad de elaborar un guion técnico del mayor nivel profesional que posibilite una proyección eficiente y a su vez, una transmisión al aire de gran eficacia comunicacional.


			Expresadas estas observaciones introductorias, pasemos a detallar los pasos o eslabones que imprescindiblemente deben tenerse en cuenta. Estos, desglosados por preparación, transmisión y postransmisión, no niegan o desautorizan a otros mecanismos valederos que la emisora lleve a cabo con el propósito de obtener calidad.


			Preparación


			•	Llegar oportunamente: el director debe garantizar asumir sus funciones con tiempo de antelación suficiente. No es concebible un director de noticiero que, por hábito, llegue diez o quince minutos antes del inicio de la transmisión. Esto puede lesionar los intereses de la emisora, el programa y, por supuesto, a la población, sumándose a lo anterior la pérdida de autoridad.


			•	Conocer la política editorial de la emisora: este es el principio primero y básico. Surge como una consecuencia lógica de aplicar lo instruido en la política de programación de radio y televisión, los lineamientos del Partido y, naturalmente, el perfil específico de cada emisora, sumándose los intereses particulares que operativamente debemos informar por razones imprevistas. Todo ello consignado y adecuado en el plan temático de la emisora. Por tanto, el conocimiento del plan es una obligación general y particular en la que están involucrados todos los cuadros de la información, directores de programas y periodistas, pues esta política y su plan consecuente constituyen, de hecho, los cimientos de nuestro trabajo.


			Revisar todos los materiales escritos


			•	Someter a una rigurosa revisión toda la información que aporten redactores, reporteros, agencias de prensa, internet, vía telefónica, colaboradores, entre otros. Todo material revisado debe contar con actualidad, interés, redacción apropiada al medio y correspondencia con los intereses temáticos de la emisora. Cuando no se cumplan estos requisitos se procederá a rechazar u orientar su reelaboración según el caso.


			•	Solicitar necesidades al redactor: no siempre es prudente o recomendable transmitir en toda su extensión determinadas informaciones. Esto hace aconsejable, por ajustar tiempo u otra razón, orientar al redactor necesidades específicas en cuanto a reelaboración, número de párrafos y tiempo. En este eslabón deben incluirse informaciones emitidas por corresponsales voluntarios que, contando con los elementos imprescindibles, no posean una redacción profesionalmente adecuada. Entonces se procede a reelaborar brindando el crédito correspondiente, siempre que la información cuente con suficiente interés.


			•	Escuchar grabaciones: ninguna de las grabaciones debe ser transmitida si antes no fue objeto de una escucha detenida. En esta será necesario evaluar todos los aspectos posibles de índole profesional (actualidad, interés, lenguaje...), así como del orden técnico (audible, sin ruidos parásitos ni baches, voces adecuadas, entre otras).


			•	Seleccionar titulares: este es un paso que no debe estar regido por el esquema ni el mecanicismo, dado que el caudal de lo más importante puede variar de una a otra emisión. Por tanto, no se trata, sencillamente, de seleccionar del conjunto lo más relevante sin extremos por defecto o exceso. Otro elemento importante que debe tenerse en cuenta es el nivel de la emisora. La mayor representación de titulares debe corresponderse con el nivel en cuestión, bien sea nacional, provincial o municipal. Lo contrario sería por razones excepcionalmente justificadas, como pueden ser intereses de la nación de máxima connotación.


			•	Garantizar informaciones permanentes: existen informaciones que cuentan con garantía de audiencia y realmente constituyen necesidades de la población y por lo tanto deben ser consideradas en cada una de las emisoras. Nos referimos a deportes, estado del tiempo, efemérides e informaciones culturales.


				En el caso del estado del tiempo y las efemérides, es recomendable su transmisión durante los primeros minutos de emisión y en cuanto a secciones culturales no ocuparán ni los primeros ni los últimos minutos del programa. Al efecto no olvidemos que la información cultural puede y debe desempeñar un papel importante en el balance de la intensidad y su función de despertar el interés por la emisión.


			•	Seleccionar materiales objeto de promoción: hay trabajos periodísticos que por su alto interés para la población y la emisora merecen una atención especial. Esta razón obliga a una adecuada promoción que, sin espectacularidad indebida, logre motivar a la audiencia para su posterior escucha. En este sentido debemos ser sumamente cuidadosos para no promocionar materiales que no cuenten con alta relevancia ya que, obviamente, podemos defraudar a la población.


			•	Encargar trabajos periodísticos: en muchas ocasiones se comprueba pobre representación de municipios y provincias por falta de previsión al respecto. Por ello es recomendable encargar trabajos específicos del plan temático a emisoras, estudios y corresponsales, de modo que se evite el vacío indeseado. Lógicamente la aspiración no puede ser la representación de todos en cada emisión; sin embargo, lo inadmisible sería la ausencia total durante varios días consecutivos.


			•	Contar con cobertura de géneros periodísticos: la carencia parcial de suficiente caudal informativo para una emisión no debe sorprender a directores y jefes de información. En prevención de estos posibles casos debemos contar con suficiente cobertura de géneros periodísticos que garanticen actualidad, aunque no necesariamente la máxima inmediatez. Esta cobertura, por supuesto, es totalmente independiente de la necesidad de incluir trabajos de género de manera habitual y permanente en cada emisión.


			Lograr adecuado balance de los grados de intensidad


			•	Para mantener la curva de interés es necesaria la utilización más adecuada de la baja, mediana y alta intensidad de la información. Sería lamentable, por ejemplo, un bloque de materiales de baja intensidad, pues por lógica causaría tedio.


			•	Utilizar la yuxtaposición dialéctica de la información: este método permite obtener buenos resultados, ya que la emisión se hace más coherente y ordenada.


			•	Preparar la propaganda directa: en este caso es importante contar con diferentes autopromociones grabadas en función de lograr variedad, por tanto, amenidad. Estas no excluyen la posibilidad de contar con otras para transmitir en vivo, pero en ambos casos es imprescindible evitar a toda costa la saturación indebida. Igualmente disponer de promociones.


			•	Celebrar reuniones del Consejo Editorial: se trata de una reunión breve, que tiene un carácter operativo y necesario, ya que se supone existan muchos pasos garantizados. Es la oportunidad para clasificar, ordenar, sugerir...


			•	Desarrollar el trabajo de mesa: esta es una tarea indeclinable y obligatoria, cuyo comportamiento llega a reflejar el grado de profesionalidad del colectivo y, en especial, del director. Una primera parte puede ser la simple lectura «en seco» y una segunda definitivamente en voz alta, que le permita al director efectuar las orientaciones y correcciones que estime procedentes. Esta reunión se caracteriza por la rigurosidad profesional y no debe ser excederse en el tiempo.


			Transmisión


			•	Valorar posibles entradas imprevistas: durante la transmisión de un noticiero es posible, aún cuando no sea común, la pretensión de que algún corresponsal, colaborador o reportero desee su intervención. En tal caso el director está en la obligación de evaluar esta posibilidad y adoptar la decisión que considere. En caso de aceptación, la información que se lleve al aire deberá contar, por supuesto, con el máximo interés y actualidad. De no ser así, el efecto sería nocivo, ya que se rompería el esquema proyectado sin ningún aporte desde el punto de vista informativo.


			•	Mantener autoridad: las opiniones, sugerencias, discrepancias... tienen previsto el marco de tiempo inmediato anterior a la transmisión, pero nunca durante el tiempo en que sale al aire el noticiero. Por tanto, corresponde al director ejercer el máximo de autoridad para hacer cumplir lo proyectado en el guion. En otras palabras, ningún miembro del equipo realizador cuenta con facultades para promover o ejercer cambios durante los minutos de transmisión. De existir inconvenientes significativos por discrepancias u otras razones, se utilizará otro marco y mecanismos conocidos.


			•	Ofrecer la hora y fecha: ambas informaciones, aunque sencillas, son en la práctica detalles muy útiles que la audiencia agradece. Es por tal razón que se impone la necesidad de darlas con una frecuencia que se corresponda con la duración del programa. Además, también se justifica en la realización, pues en sí constituye la información de máxima inmediatez y contribuye a la dinámica propia de un noticiero. Es recomendable que antes de la salida de cada emisión se verifique la exactitud del reloj del estudio.


			•	Contar con la adecuada apoyatura musical y efectos: la música, en función de apoyo, desempeña un papel muy importante a los efectos de respaldar y afianzar la información con un sentido verdaderamente creador y artístico. Ello implica que el director del noticiero debe seleccionar con el mayor rigor los cortes apropiados que garanticen tal objetivo, teniendo en cuenta que cada emisión es distinta, y variables deben ser los cortes referidos. En el propio sentido hay que cuidar celosamente los acordes musicales que preceden y suceden a cada información, de modo que no contradigan, desvirtúen o ridiculicen el texto.


				Lo expresado no excluye la posibilidad de contar con una carpeta en la que se guarden diversos cortes musicales, pero, repetimos, lo más importante es que la música constituya un elemento integrante y valioso en la elaboración del mensaje radiofónico, dicho en otras palabras, es el vínculo o relación artística entre la información y la música.


				Lo dicho es aplicable también a los efectos de sonido que se entiendan necesarios. En todos los casos hay dos variantes conocidas:


			–	Buscar el corte apropiado valiéndose de la habilidad y agilidad del operador de sonido.


			–	Contar con una edición previa que paso a paso siga el guion técnico.


			Postransmisión


			•	Señalar errores y aciertos: es muy conveniente que inmediatamente que concluya el noticiero se realice un breve encuentro informal del director con todo su equipo. En esta oportunidad hay que señalar los errores cometidos por parte de cualquier integrante, incluyéndose el propio director como figura de máxima jerarquía. Igualmente si el comportamiento de la emisión en general o género periodístico en particular resultó impecable y contó con un alto nivel de eficiencia, es lógico que además de la merecida felicitación y reconocimiento del colectivo, se proceda a sugerir a los efectos de su selección para el Festival de la Radio.


			•	Elaborar reporte de incidencias: otra acción inmediata posterior a la transmisión es la elaboración del reporte de incidencias. Los aspectos que se registren en él deben ser concretos y breves, aludiendo únicamente a los principales, sean positivos o negativos. Este registro es muy importante, porque mediante su examen periódico permite que el jefe informativo adopte medidas oportunas a los efectos de corregir posibles dificultades que se mantengan en frecuencias inapropiadas.


			Antes de concluir queremos hacer dos observaciones. Como puede apreciarse, los pasos o eslabones consignados no necesariamente cuentan con un orden riguroso, pues la pretensión, como hemos dicho, es formular los que consideramos imprescindibles. Ello permite reconocer la autonomía propia de cada emisora para no incurrir en un excesivo esquema que a la postre puede resultar perjudicial. 


			Para lograr un buen noticiero 


			•	Contar con un buen jefe de redacción y de información que garanticen un trabajo profesional.


			•	Lograr una estrecha relación de trabajo entre el director y el jefe de redacción para asegurar un intercambio armónico en todos los aspectos.


			•	Revisar todos los materiales grabados antes de su difusión. Contar con secciones que verdaderamente cumplan una función informativa de interés.


			•	Dedicar suficiente tiempo a su preparación.


			•	Realizar un trabajo de mesa serio para lograr una buena selección de los contenidos preseleccionados. Analizar su interés, valores periodísticos y además, cuál será el mejor momento para su difusión.


			•	Preparar un buen guion técnico. Cumplir estrictamente lo establecido.


			•	Seleccionar buenos titulares, sugerentes y atractivos, sin causar espectacularidad indebida. Evitar desarrollarlos en cadena en los primeros minutos de la emisión. Dosificarlos de tal forma que contribuyan a mantener las expectativas.


			•	Mantener un balance geográfico favorable al entorno según sea nacional, provincial o municipal. Solo se violará por sucesos de máxima connotación nacional o internacional.


			•	Redactar en correspondencia con el tipo y duración del programa.


			•	Aplicar a la redacción la reiteración, requisito que tienen que cumplir quienes escriben para la radio.


			•	Sistematizar la redacción radiofónica, es decir, redactar para escuchar y no para leer.


			•	Cumplir la política informativa, los contenidos priorizados y de actualidad. Mantener la variedad temática.


			•	Presentar avances informativos bien dosificados. Promover contenidos que no defrauden a los oyentes por su intrascendencia. No desarrollarlos a continuación de su presentación. 


			•	Disponer de autopromociones con contenidos que se correspondan con las posibilidades del programa y su adecuada dosificación.


			•	Lograr una correcta realización artística y técnica.


			•	Seleccionar cortinas con la duración apropiada y con el predominio de piezas musicales cubanas. La música siempre en función de la dramaturgia de la información.


			•	Presentar y ubicar correctamente la propaganda directa. Velar por sus contenidos. Utilizar las imprescindibles.


			•	Contar con las secciones de cultura y deportes, correctamente situadas y que no violen el balance geográfico. El director dominará el contenido de estas secciones.


			•	Difundir el estado del tiempo en correspondencia con el nivel de la emisora. Se logra mayor credibilidad si se presenta en la voz de los meteorólogos.


			•	Seleccionar las mejores voces para la locución y conducción. Exigir en la locución un ritmo medio de unas 140 palabras por minuto en el caso de noticias e informaciones. En otros géneros periodísticos podrá ser menor. Lo importante es lograr la comprensión de cada contenido. Se trata de agilidad y dinamismo dentro de los marcos del entendimiento. La locución será fluida y se utilizará el énfasis en casos orientados.


			•	Combatir las improvisaciones que, por regla general, afectan los objetivos y calidad de la emisión.


			•	Solicitar materiales específicos a corresponsales, colaboradores, estudios y emisoras que se ajusten al plan temático y a la línea editorial prevista para el día. Contar desde exteriores con sus intervenciones en vivo.


			•	Aplicar la yuxtaposición dialéctica siempre que existan las posibilidades. Extraer de las secciones dedicadas a las extranjeras los contenidos que permitan lograr la yuxtaposición por contraste.


			•	Presentar informaciones que despierten el interés de los oyentes. 


			•	Incorporar la mayor cantidad de temas con los valores de proximidad.


			•	Lograr la «habitualidad» mediante la ubicación estable de los diferentes momentos del programa.


			•	Eliminar los temas intrascendentes de la actualidad nacional y extranjera.


			•	Reducir los contenidos dramáticos del acontecer extranjero.


			•	Presentar contenidos de mediana intensidad (curiosidades, humorísticos...) con una correcta ubicación. Mejorar la redacción de los de baja intensidad. 


			•	Ofrecer la fecha al inicio del programa y la hora con una correcta dosificación.


			•	Evitar que los temas del sector improductivo (reuniones, asambleas, eventos, etc.) sobrepasen el 15 % del total transmitido para evitar burocratizar el programa.


			•	Reducir al mínimo el protagonismo de los dirigentes.


			•	Velar por incorporar con regularidad la «humanización» de la información. Protagonismo individual de trabajadores, estudiantes, personas comunes...


			•	Eliminar el «cifrismo» que nada aporta a la información y enrarece los mensajes. Como máximo dos cifras por párrafo.


			•	Incorporar géneros periodísticos y en especial los comentarios. Correcta realización y ubicación. Evitar su exceso por emisión. Cuidar el tiempo de duración. Los reportajes, comentarios y editoriales deben ser breves, dentro de lo posible. No deben pasar de tres minutos.


			•	Promover contenidos para próximas emisiones y otros programas informativos.


			•	Difundir las efemérides más significativas del día.


			•	Velar porque la presentación y contenidos tengan plena corres- pondencia.


			•	Promover la emisora, al menos una vez durante la emisión.


			•	Chequear que los contenidos de ciencia y técnica sean asequibles.


			•	Seleccionar correctamente las informaciones de la televisión extranjera para que sus contenidos se correspondan con los intereses nacionales.


			•	Reelaborar las informaciones transmitidas en otros informativos. 


			•	Destacar la presencia de Cuba en el mundo.


			•	Eliminar de las informaciones la música de fondo.


			•	Dosificar los trabajos extensos o aplicarles la síntesis informativa.


			•	Velar por mantener la inmediatez y actualidad de los temas. Buscar el interés humano y la proximidad de cada trabajo seleccionado.


			•	Eliminar las frases hechas o manidas en la locución y redacción porque empobrecen el lenguaje radiofónico.


			•	Incorporar, siempre que sea posible, el periodismo de opinión. Aprovechar todas sus posibilidades. Cumplir lo orientado para este tipo de trabajo.


			•	Utilizar los efectos que enriquezcan la calidad e interés de las informa- ciones.


			•	Eliminar las llamadas entrevistas sin preguntas y de las informaciones con música presentadas como crónicas.


			•	Incorporar a la información económica los valores emocionales que despierten el interés de los oyentes.


			•	Lograr que su duración esté en correspondencia con el área que abarca y las posibilidades para su realización.


			•	Prever un tiempo para alguna información de última hora en la voz del locutor, de un reportero, corresponsal o colaborador. Se concederá el tiempo solamente cuando estemos convencidos que se informará algo de gran interés.


			•	Mejorar la presencia de los antecedentes en las informaciones que lo requieran.


			•	Mantener una línea editorial bien concebida, con objetivos definidos. Eliminar el mecanicismo en su selección. Lograr una dosificación correcta de los temas preparados para la emisión.


			•	Contar con un cierre informativo mediante la repetición o reiteración de titulares. Lo ideal es un resumen en el cual pueden aparecer incluidos los avances informativos.













			Boletín de noticias


			Breve recopilación de noticias de última hora, en vivo y con una duración promedio de tres minutos. No debe exceder los cinco minutos. Se trata de poder asumir la máxima inmediatez en un momento determinado. Deben transmitir informaciones importantes y de gran connotación. Cumplir el balance geográfico establecido según la emisora. En circunstancias especiales pueden presentarse boletines no habituales, que pueden interrumpir la programación dada la gran trascendencia de la noticia. Hay que tener en cuenta que, desde el punto de vista de las extensiones, no es lo mismo la información que se ofrece en un boletín a la que se difunde por un noticiero. El primero solo requiere de los elementos medulares y, en el segundo caso, es posible la información ampliada.


			Los boletines de noticias que acompañan a la programación general no son espacios concebidos para recordar las noticias del día –salvo el boletín resumen– ni mucho menos cestos donde tirar la información de compromiso (sin importancia), que por lo mismo, no cabe en un programa estelar. Todo lo contrario: son segmentos cuya misión reside en potenciar el interés de los grandes programas informativos como los noticieros y las revistas.


			La idea de instituir el boletín regular, con su horario fijo, nació del flash noticioso que en otras épocas aparecía en el instante mismo de un imprevisto y prominente acontecimiento, así, tenía la facultad de insertarse en cualquier programa, sea musical, dramatizado, humorístico..., pero siempre con informes de alta relevancia. Con el tiempo, el flash –lo de última hora– se inclinó hacia el sensacionalismo, con toques de prensa amarilla, en la búsqueda del «palo periodístico», tanto en la letra como en la locución agitada.


			El periodismo serio que busca servir a la nación, no asustarla a voluntad, desechó la forma, sin embargo, rescató la idea de ofrecer breves espacios de informaciones preeminentes entre los largos periodos de salida al aire de los noticieros con la modalidad de horarios habituales y, si fuera extremadamente importante, interrumpir programas para ofrecer el mensaje en cuestión. Pero también, el tiempo, y la rutina jugaron su mala pasada: el boletín comenzó a convertirse en una suerte de limpiador de pecera, el lugar a donde se enviaba todo el lastre de una redacción o, cuando mejor se le interpretaba, era destinado a labores de una estéril repetición de noticias, ya conocidas, con la misma redacción en que ya habían salido al aire, pero lo cierto es que las noticias importantes no se le suministraban para no desgastarlas y reservarlas para los grandes programas noticiosos.


			Los boletines tienen el cometido de acrecentar el interés por escuchar los noticieros y las revistas. Las informaciones de última hora, las que están en el centro de la atención pública, corresponden al boletín si se han producido en su horario: hay que mantener una constante vigilancia del entorno y ese principio no puede ser desconocido. Es un segmento informativo y promocional, a la vez y, por otro lado, muy selectivo, con lo más importante e impactante del momento. Afortunadamente, ya se comprende en muchas emisoras y es un proceso de nuevo ascendente.


			Asimismo, el boletín no cuenta con horarios preferentes, se les puede encontrar a media mañana, en la tarde, noche o en plena madrugada y cuando el oyente disfruta audiciones musicales u otras de perfiles diversos. Es recomendable que el redactor se interese por saber a qué tipo de público se va a exponer el mensaje: adolescente, infantil, campesino, ama de casa..., y en consecuencia, trate de emplear un lenguaje que se aproxime a su destinatario aun cuando no debe variar el contenido, que es universal. Esa característica le prodiga al boletín otros públicos que tal vez no sean asiduos ni eventuales oyentes de los grandes programas de información, es decir, el boletín deviene única fuente de información de ciertos escuchas: una buena razón para ofrecer lo más significativo del momento, puede ser un oyente sin mucha experiencia previa del acontecer, por tanto, se impone ofrecer antecedentes, perspectivas del hecho narrado y, además, ser lo suficientemente suspicaz o cuidadoso para invitarlo con sugerencias a involucrarse en el programa informativo más cercano. De cualquier modo, queda muy claro el error que se comete cuando la redacción de las noticias no es elaborada especialmente para este segmento.


			Para lograr un buen boletín


			•	Dedicar al entorno la mayor cantidad de trabajos y de tiempo.


			•	Caracterizarse por la inmediatez, la actualidad. Seleccionar informaciones que contengan el valor periodístico de prominencia como condición básica.


			•	Redacción de noticias e informaciones de forma sintética, pero con los elementos medulares.


			•	Incorporarle los recursos técnicos y artísticos del medio utilizados en otros informativos. Tener en cuenta su duración.


			•	Locución con un ritmo y tono en correspondencia con las características de este tipo de informativo, pero sin atropellamientos ni estridencias. No descuidar la calidad de la locución.


			•	Duración que no sobrepase los cinco minutos, salvo los boletines resúmenes diarios.


			•	Promover en el boletín más próximo al noticiero o revista informativa temas que en estos serán ampliados.


			•	Incorporar intervenciones breves, en vivo, de reporteros, corresponsales y colaboradores con trabajos preparados expresamente para este tipo de informativo.


			•	Reelaborar las informaciones procedentes de otros informativos.


			•	Aplicar la yuxtaposición dialéctica siempre que las posibilidades lo permitan.


			•	Presentar temas extranjeros de gran trascendencia, fundamentalmente.


			•	Contar con titulares y repetición de estos como cierre informativo.


			•	Excluir trabajos extensos que utilicen los géneros mayores del periodismo.


			•	Sistematizar la redacción que contemple la reiteración.


			Resumen diario de noticias


			Es el programa en el que se ofrece un resumen de las informaciones más importantes ocurridas durante un periodo que abarca desde la transmisión de la emisión inmediata anterior.


			Su característica principal –como verdadero resumen– es la síntesis noticiosa, en la que se aportan exclusivamente los elementos medulares de la información.


			El resumen debe ser consecuente con sus peculiaridades, por lo que incluirá materiales propios de emisiones informativas inmediatas posteriores que serán transmitidas por los medios al día siguiente. Es decir, constituye una recopilación de lo más significativo que se haya transmitido en el día a través de todos los programas informativos y hasta el último precedente.


			Es evidente que la noticia y la información constituyen el más alto porcentaje de los materiales por transmitir e incluso pueden llegar a ocupar el total de tiempo del programa. No obstante, un resumen no excluye completamente la posibilidad de transmitir algún trabajo de género que, por su alta significación, resulte aconsejable.


			Este programa como otros informativos, requiere una gran atención en cuanto a la forma, precisamente por el hecho de que reitera lo que posiblemente ya haya sido escuchado por una parte de la audiencia. Esta circunstancia obliga a convertir al resumen en un programa atractivo y sugerente, eliminando toda posibilidad de hacer de él un depósito de informaciones de otros programas que se repiten íntegra y mecánicamente. Es una obligación reelaborar todos los textos procedentes de otros informativos. Es por ello que se hace imprescindible no solo la síntesis, sino además la utilización de una redacción periodística consecuente con un resumen y con estilo particular. Es decir, no ser primicial no significa dejar de ser atractivo y poseer alto vuelo de realización artística e imaginación. 


			Como todo informativo debe contar con titulares, avances, autopromociones y cierre informativo.


			Resumen semanal de noticias


			Según el Diccionario periodístico de Evelio Tellería Toca el resumen es un «sumario o síntesis de informaciones y otros trabajos periodísticos. La acción de resumir tiene una técnica que debe dominar el periodista».


			El resumen semanal es un tipo de programa que incluye los hechos noticiosos más importantes ocurridos durante la semana que concluye. Los contenidos que lo merezcan pueden contar con el seguimiento sin perder la concreción y la síntesis. Estos programas son los únicos autorizados a difundirse grabados. Es frecuente que el montaje se realice los sábados.


			El resumen semanal puede adoptar dos modalidades: noticiero y revista.


			Noticiero resumen semanal


			En Cuba es la forma más utilizada. Por lo general se radian los domingos en la tira de la mañana. Su duración puede variar desde los 10 minutos hasta la media hora, excepcionalmente alcanzan la hora. Pensamos que en el caso de las emisoras nacionales y provinciales no debe exceder la media hora y en las municipales los 20 minutos. Su propósito es llevar a los oyentes que no pudieron sintonizar los noticieros estelares y las revistas informativas, una síntesis de los temas de mayor significación.


			Las grabaciones seleccionadas con géneros periodísticos extensos deben ser reeditadas para presentar lo más importante de sus contenidos, si son breves pueden difundirse como salieron. Estos programas no son para llenar un tiempo, los textos hay que reelaborarlos y ajustarlos a las características de este tipo de informativo.


			Recomendamos que los corresponsales aporten breves resúmenes de lo acontecido en los municipios. El comentarista deportivo y el reportero que atiende cultura harán un breve resumen de lo más sobresaliente de la semana.


			Al igual que el resto de los informativos, el balance geográfico debe mantenerse por encima del 60 %, según el nivel de la emisora: nacional, provincial o municipal. Debe contar con una redacción que recuerde a los oyentes con frecuencia que está escuchando temas ya radiados en su inmensa mayoría. Los locutores son los encargados principales de desarrollar en vivo las autopromociones, aunque pueden utilizar las grabadas, de forma moderada. Este tipo de informativo puede contar con avances informativos para promover los temas de actualidad o un trabajo de género sobresaliente de la semana.


			Recomendamos que se estructure de la forma siguiente:


			•	Noticias e informaciones de los días precedentes con el mayor peso.


			•	Noticias e informaciones de actualidad.


			•	Enunciado de contenidos que pueden ser noticia la semana que comienza.


			Revista informativa semanal


			La duración de estos programas (una hora o más) permite ubicar materiales con mayor extensión y los géneros periodísticos de la semana. Estos programas deben ajustarse a las características de una revista informativa diaria. Es importante que cuente con dos voces, lo ideal de ambos sexos. Los resúmenes culturales municipales lo harán los propios corresponsales y reporteros, y los deportivos los comentaristas de la especialidad para darle mayor riqueza y variedad de voces al programa.


			Debe existir una clara definición de cada momento del programa para informar con claridad lo que fue, es y será noticia la semana que se inicia, además de incorporar elementos adicionales como consecuencia del seguimiento que haya tenido una información dada.


			Estos programas contarán con titulares en los que se resalte lo más significativo de la semana y el tema actual de mayor relevancia, nunca deben aparecer desarrollados los contenidos de la semana entrante, solo su presentación o titular con bajante.


			Por las características de los resúmenes semanales que pretenden informar sucesos acaecidos en siete días, recomendamos concluir la emisión (cierre informativo) con un resumen de lo más destacado de los temas pasados, presentes y futuros.


			La preparación de estos informativos comienza desde que concluya la emisión, es donde está su éxito, pues no puede ser una actividad de última hora.


			Los noticieros y revistas semanales se enriquecen cuando contamos con temas preparados especialmente para el programa, encargados por los directores de resúmenes a los subdirectores de información, para cumplimentar la difusión de las temáticas priorizadas y de actualidad.


			Siempre son bien recibidos y cumplen una función importante las informaciones de mediana intensidad acerca de curiosidades, humorísticas, entre otras.


			Insistimos en la necesidad de que los resúmenes cumplan un requisito inviolable: incorporar una nueva redacción de las informaciones para eliminar el dañino mecanismo de repetirlas como salieron la primera vez.


			El resumen semanal en cualquiera de sus modalidades contará con una información que resuma los contenidos tratados en la mesa redonda y las reflexiones de Fidel. Debe incluir el mejor comentario de la semana.


			Recomendamos que se estructuren de la forma siguiente:


			•	Primer momento: el más extenso. Incluye informaciones nacionales, provinciales y municipales, los resúmenes cultural y deportivo y lo más importante nacional y extranjero.


			•	Segundo momento: informaciones de la actualidad territorial. Una extranjera y otra de Cuba en el mundo.


			•	Tercer momento: cierre, resumen de lo más significativo de la semana. Créditos.


			•	Cuarto: adelanto de lo que puede ser noticia la semana entrante.


			Para lograr un buen resumen


			•	Seleccionar los contenidos nacionales, provinciales, municipales, extranjeros y de Cuba en el mundo, de interés para los oyentes que no pudieron sintonizar los noticieros estelares y las revistas informativas diarias.


			•	Resumir los temas deportivos y culturales.


			•	Respetar el balance geográfico.


			•	Incorporar nuevos elementos a las informaciones transmitidas durante el día o la semana de manera que enriquezcan el nivel de la información de quienes no escucharon las emisiones. La continuidad o seguimiento es un requisito que agradecen los oyentes.


			•	Incorporar formas diferentes para exponer los acontecimientos más trascendentales a través de géneros periodísticos en los semanales y breves, e importantes en los diarios. En ningún caso abusar ni en la cantidad ni el tiempo. En los semanales difundir el mejor comentario de la semana.


			•	Evitar las informaciones extensas salvo aquellas con gran valor informativo.


			•	Abordar asuntos de interés de la política editorial.


			•	Redactar en función de un resumen. Lograr que el oyente esté consciente de que está escuchando temas que en su mayoría no son de actualidad. La labor del locutor es fundamental. 


			•	Dedicar unos minutos a los contenidos de actualidad.


			•	Grabar el resumen semanal para asegurar su calidad. Es el único informativo que puede ser grabado. 


			•	Dejar unos segundos de reserva por si llega un tema de última hora.


			•	Ofrecer el cierre de emisión.


			•	Presentar después del cierre avances de posibles acontecimientos que indiscutiblemente sucederán la semana que comienza sin caer en conjeturas ni profetizar.













			Panel (mesa redonda)


			Entre los aspectos que debemos tener en cuenta para desarrollar con éxito un panel (mesa redonda) se encuentran los siguientes:


			•	Introducción que logre motivar a los oyentes. El tema.


			•	Adecuada presentación de los panelistas (nombre y apellidos, profesión, centro de trabajo).


			•	Los panelistas serán como mínimo dos.


			•	Mantener el intercambio de opiniones que coincidan entre sí. Nunca contradictorias. Las intervenciones apoyan, amplían las exposiciones precedentes.


			•	Contenido capaz de dotar al oyente de sólidas nociones.


			•	Distribución acertada de los aspectos del tema.


			•	Moderador-conductor con la preparación requerida que le permita no solo dirigir el encuentro, sino también opinar, encausar el tema; si se produce una desviación, resumir, ampliar, en fin, además de guiar el desarrollo del panel, es un participante más.


			•	Incorporar materiales realizados en exteriores para darle mayor emotividad y proximidad al tema. Evitar que estos contradigan lo expuesto o por expresar.


			•	Tratar de agotar el contenido sin sobrepasar la hora.


			•	Mantener grabaciones de reserva con contenidos intemporales para difundir en caso de suspensiones de última hora.


			•	Grabar los paneles con temas engorrosos para asegurar que no haya violaciones a la política informativa.


			•	Alertar a los panelistas para que no utilicen términos propios de su especialidad alejados de las posibilidades de los oyentes, si se presentan, el conductor pedirá su esclarecimiento.


			•	Utilizar la palabra hablada (no leída) por ser más abundante, prolija en detalles y redundante en los juicios difíciles de aprehender. Un programa en el que uno de los panelistas lee su participación pierde efectividad, fuerza, interés, resulta falsa.


			•	Presentar contenidos adicionales de calidad para enriquecer el tema y el programa como géneros periodísticos, grabaciones varias, propaganda directa, autopromociones, participación de los oyentes vía telefónica o a través de cartas.


			•	Facilitar la participación de los oyentes por teléfono. Previamente grabada y analizada por el equipo de realización.


			•	Evitar desniveles cuantitativos de la participación de los panelistas.


			•	Velar por el buen nivel de la realización técnica y artística.


			•	Concluir el panel con un buen resumen a modo de conclusiones.


			•	Agradecer la participación por sus nombres y cargos.


			•	Promover el próximo panel para asegurar la mayor participación posible de los oyentes.


			Debate


			Seleccionar un tema de verdadero interés público por su valor de proximidad para ser analizado desde posiciones divergentes. Los especialistas Josefa Pérez Yánez y Luis Pérez-Delgado Fernández plantean que: «los temas que se llevan a debate gozan de una exhaustividad pocas veces lograda en el comentario, la entrevista y mucho menos la información o la noticia, dado el amplio registro de aristas, detalles y redundancia del núcleo del tópico examinado».


			Durante el programa se ofrecen opiniones diversas sobre un contenido que permitirá al oyente al concluir el programa arribar a sus propias conclusiones. Robert Mcleish en su libro Técnicas de creación y realización en radio, destaca que: «[…] el tema de un debate transmitido por radio debe ser de gran interés para el público o uno que haya producido auténtica preocupación. Lo que se pretende es que el oyente escuche argumentaciones a favor y en contra, expresadas en todo convencional por personas que tienen la convicción de que sus puntos de vista son los acertados». 


			Tendrá un moderador o conductor conocedor del tema, imparcial, que contará con un guion. Debe evitar la desviación del tema. Si esto ocurre tener mecanismos para reencausarlo, por ejemplo, con una pregunta que puede ser dirigida o no. Actuará con inteligencia cuando las intervenciones sobrepasen los tres minutos. Es recomendable que cuente con materiales (libros, recortes y revistas) que aporten al tema motivo del debata y puedan enriquecerlo en algún momento de la emisión. No siempre es necesario. Antes de comenzar el programa se informará a las personas ajenas a la emisora las características del programa. Según los periodistas Grabiel Peña González, Rosa María Ramírez Reyes y Raúl Martes González las cualidades que debe reunir un conductor son: «modestia, tacto, imparcialidad, dominio de sí mismo, conocimiento de las reglas, procedimientos y normas del debate, originalidad, amplitud de criterios, control emocional, espíritu democrático, sentido del humor, cortesía, visión filosófica y otras».


			Los participantes tendrán dominio de lo que se va a debatir. Deben ser no menos de dos. Siempre con la presencia de uno o más periodistas con adecuada preparación y un especialista como mínimo en el tema seleccionado.


			La duración oscila entre una hora y hora y media. Su importancia puede propiciar un segundo encuentro para responder aspectos pendientes o contenidos no debatidos por falta de tiempo.


			Debe promoverse en los programas informativos y en la programación de cambio.


			Incorporar la participación del oyente mediante llamadas previamente grabadas durante el programa o con anticipación como está orientado o la correspondencia. Solo en casos muy especiales se permitirá la entrada en vivo de las llamadas telefónicas.


			Contará con propaganda directa que se corresponda con el tema que se debate. 


			Su frecuencia no debe ser menor de los 15 días para asegurar una buena preparación. En situaciones especiales puede radiarse uno en menos tiempo.


			Se pueden consideran tres condiciones para seleccionar el tema a debatir:


			•	Que sea debatible. Un asunto susceptible de caer dentro de la opinión.


			•	Que sea interesante para el grupo que lo discutirá.


			•	Que se ajuste a la capacidad intelectual de los participantes.


			Reporteros y corresponsales aportarán desde exteriores, fundamentalmente, contenidos que enriquezcan el debate y le impregnen mayor amenidad, dinamismo y variedad.


			Debe asegurarse que los participantes no lleven escritas sus intervenciones. Es funesto para el éxito del debate. Los especialistas Yánez y Delgado consideran que: «la discusión misma requiere la defensa del criterio con viveza, destacar con rapidez argumentos que en estado de reposo, probablemente no aparecería jamás […]». Este criterio ratifica la argumentación de excluir del programa intervenciones con criterios escritos. Cuando esto ocurre el programa pierde autenticidad, proximidad y se aleja de los propósitos centrales de este tipo de programa.


			No es recomendable una organización previa del orden de las intervenciones, estas deben ser según el interés de los participantes. No quiere decir que se excluya dirigir alguna pregunta a un panelista específico. Excluye la presencia de boletines y noticias ajenas al tema. 


			El papel del conductor es fundamental para el éxito del programa, este realizará las conclusiones sin entrar en contradicción con las opiniones de los participantes. Hará un resumen de los principales tópicos discutidos. Recordará a los oyentes el nombre y cargo de los participantes. Agradecerá su participación. Es conveniente anunciar el contenido del próximo debate para asegurar una mayor participación de los radioescuchas.


			Otras consideraciones acerca del debate


			•	El debate suele ser considerado como una técnica o una modalidad de la comunicación oral.


			•	Julián Pérez Porto y Ana Gardey expresan: «El debate hace mención a una controversia, discusión o contienda».


			•	Para que exista un debate es necesario que se encuentren dos posiciones antagónicas, de lo contrario no se produce la confrontación o controversia.


			•	El rol del moderador es esencial, dado que debe encargarse de evitar que la discusión se torne violenta o que los participantes del debate se desvíen del tema principal.


			•	Recordar que no se trata de competencias sino de intercambios de opiniones y puntos de vista.


			•	El debate es un acto propio de la comunicación humana que consiste en la discusión de un tema polémico. Es de carácter argumentativo.


			•	El debate es una técnica para discutir sobre un tema de modo formal con otra persona. Cuando se habla de debate pensamos en una acalorada discusión.


			•	El debate nos ayuda a mejorar y comunicarnos con la gente. El debate es un espacio de comunicación que permite la discusión acerca de un tema polémico.


			•	Dice la Enciclopedia de Características (2017) que: «El debate es un método de discusión formal y estructurada, en el cual un tema específico es abordado lógica y analógicamente desde dos perspectivas opuestas, cada una defendida por un bando de uno o más individuos».


			•	La finalidad del debate es la de dar a conocer las distintas perspectivas posibles en torno a la materia, agotar una lista de argumentos de ambos bandos y, eventualmente, convencer al bando contrario.


			•	Un debate es un lugar seguro (si bien puede ser apasionado) para la confrontación de ideas, ya que esto ocurre en el marco de un conjunto de normas consensuadas y de mutua aceptación, pactadas antes de que el debate siquiera se inicie.


			•	Tipos de debates: debates formales (donde hay acuerdos y moderador), debates informales (surgidos de manera espontánea, sin acuerdos previos ni moderación), debates públicos (abiertos a la comunidad) o privados.


			•	Wikipedia, la enciclopedia libre dice: «El debate es un ejercicio para el intelecto ya que sirve para desarrollar múltiples habilidades. Para reforzar y mejorar la personalidad, en aspectos como la autoestima, seguridad, confianza, expresión verbal y corporal». «El debate es un acto de comunicación y exposición de ideas sobre un mismo tema entre dos o más personas, el que sea más completo a medida que los argumentos expuestos vayan aumentando en calidad y solidez de sus motivos […]».


			•	Elementos claves del debate: proposición (afirmación a debatir), las partes (individuos que apoyan o no la proposición,) el discurso (mensaje para apoyar o no la proposición), el juez (moderador), la decisión (tomada por el juez), la argumentación y el eje central del concepto.


			Programa de facilitación social


			En primer término vale aclarar el concepto de facilitación social aplicado a un programa de radio. Su peculiaridad más significativa es que cuenta con un espectro muy amplio, representado por los contenidos que brinden una utilidad práctica e inmediata a los oyentes de una zona, municipio o provincia. En tal marco pueden inscribirse materiales informativos relacionados con muy diversas esferas, aunque la de servicios predomine, lógicamente, por su gran peso, por tanto, es menester que cuando hablamos de facilitación social pensemos en un macrocontenido integrado, además de los servicios clásicos del comercio, la gastronomía, el transporte..., también por otros que revisten gran interés para la población.


			Las ofertas, opciones y facilidades que se brindan en los territorios y de fácil materialización, es contenido lógico de la facilitación. También la ampliación del horizonte informativo de la audiencia en el ámbito social en general. En este sentido, por ejemplo, no debe ser excluyente la nota cuando da cuenta de una posible posposición de consulta de un médico especialista, para evitar molestias y traslados innecesarios de pacientes. También existe una práctica muy positiva de emisoras que, enclavadas en zonas montañosas, sirven de transmisoras efectivas entre personas y familias ante la dificultad de una comunicación directa.


			Merecen destacarse otros ejemplos más o menos conocidos, mediante la divulgación del estado del tiempo, interrupciones del servicio eléctrico y de agua; servicios de transporte (nuevos servicios, cancelaciones, salidas y arribos, entre otros), ofertas gastronómicas y del comercio en general, permutas, pérdidas y extravíos (también de personas); anuncios de espectáculos públicos, carteleras de cine, teatros, museos, televisión, nuevos libros a la venta; establecimientos para la reparación de equipos electrodomésticos en garantías o no, orientaciones y consejos de la Defensa Civil ante posibles situaciones emergentes, compraventas y muchos otros.


			Hay un sinnúmero de ejemplos que pueden ser añadidos, pero resultarían innecesarios cuando se comprende que lo esencial es lograr que el oyente experimente satisfacción del trabajo de su emisora y, consecuentemente, agradecimiento por que esta haya contribuido a facilitar y hasta descompresionar su vida cotidiana, ofreciéndole facilidades o vías de solución a sus problemas, dificultades o necesidades personales o familiares. 


			Estos programas implican una gran carga de gestiones y coordinaciones con los diversos organismos, organizaciones e instituciones para contribuir a la divulgación de sus intereses y por tanto, de la población. Obviamente. debe entenderse que por parte de ellos esta tarea constituye una obligación indeclinable e impostergable.


			Una cuestión de relevante importancia es la credibilidad del oyente ante el mensaje radiofónico; por esta razón vital debe impedirse a toda costa la transmisión de anuncios u ofertas que en la práctica resulten de muy difícil acceso o materialización, pues defraudaría a los oyentes y por consiguiente rebajaría el prestigio del medio, ya que de hecho es un portavoz que supone seguridad, seriedad y responsabilidad. 


			El programa se caracteriza por la variedad de secciones y temas que cuenten con gran actualidad. Utiliza géneros periodísticos: la información, la entrevista, el reportaje y el comentario, aunque no se descarte la crónica por necesidad singularmente justificada. En la propia medida contiene notas de orientación y todas las formas de propaganda directa: mención, promoción, mensaje corto, jingle y autopromoción, sin excesos.


			Toda la información que en este programa se brinde debe reflejar lo más posible el entorno socioeconómico de cada territorio. Puede incluir secciones que brinden comunicación entre oyentes, depende del director los mensajes y saludos más convenientes que no lesionen la responsabilidad y funciones del programa, y el propio medio. Es posible, igualmente, si la duración del programa lo permite, la transmisión de número musicales, sin que su cantidad total resulte excesiva al punto de consumir más tiempo que los materiales informativos; al respecto es conveniente aclarar lo necesario que resulta que la música sea de gran variedad de géneros, estilos y épocas, siempre con el sello de la calidad y en cumplimiento de la política musical y la Resolución 155/95.


			El ritmo, el tono y el trabajo en particular de sus conductores debe estar impregnado de un sentido y aliento de familiaridad y máximo acercamiento a los oyentes. El objetivo es que el radioescucha asuma el programa como algo propio y cercano, ello hace que la locución deba ser fluida, desenfadada y natural, pero evitando a toda costa cualquier expresión de vulgaridad; en ese propio sentido debe tenerse sumo cuidado para no incurrir en la intranscendencia mediante comentarios o diálogos vacíos que nada aportan. El leguaje indirecto es fundamental en este tipo de programa. Requiere ser transmitido en vivo con el propósito de ganar en naturalidad, amenidad, inmediatez y dinamismo lógico. Su duración varía desde los 15 minutos hasta una hora y media. Se considera que con una buena organización en media hora se puede garantizar ofrecer la información que requieren los oyentes ubicando algunas secciones en días determinados. Además, por su propio carácter y contenido, debe contar con la rectoría de la redacción informativa de cada emisora. 


			El seguimiento de la información, en los casos que se justifique ante el oyente, debe ser en este programa más que una necesidad, una obligación.


			Lo expresado es para tenerlo en cuenta al realizar un programa de facilitación social. Su duración determinará lo que podemos incorporarle. Por lo general son programas que aparecen en la tira de la mañana entre las 10:00 a.m. y 12:00 m. Los fines de semana cada emisora debiera contar con un resumen semanal por la gran audiencia que tiene este tipo de programa en Cuba.













			Formas de programas informativos


			Nos hemos acostumbrado a los mismos tipos de programas sin experimentar con otros que contribuirían con la variedad y el enriquecimiento informativo de los oyentes. Con un buen nivel profesional en su realización tienen una segura audiencia. Tres de los programas con posibilidades reales para incorporarlos a la programación informativa son: radio periódico, programas de géneros informativos y programas especiales.


			Radio periódico


			Programa encargado de ofrecer informaciones, por lo general no son de actualidad. Cuenta con la recreación de los géneros periodísticos mayores. Como el resto de los informativos no incluye piezas musicales. Incorpora comparecencias y hasta debates bien pensados y preparados, facilitación social, deportes, cultura y efemérides. Todo lo que lleva un noticiero, pero con las características ya apuntadas. El móvil y los teléfonos pueden contribuir con la variedad y proximidad del programa con los oyentes. A pesar de sus características de contar con menor rigor y las exigencias propias de un noticiero común, no tiene la aceptación esperada en las provincias donde se han radiado.


			A veces al nombrar un programa no se denomina lo que señalan los documentos rectores para cada uno. Entonces el programa va por un lado y el contenido establecido por otro. Un ejemplo es en uno radiado por una emisora nacional en la que no están presentes:


			•	Informaciones de actualidad dilatada (intemporales). Las ofrecidas fueron de actualidad.


			•	Debates, comparecencias, opinión o crítica.


			•	Curiosidades.


			•	Géneros periodísticos. No siempre están presentes. 


			Además, el programa incluyó piezas musicales completas que no lleva este tipo de programa. Después de analizarlo, por su realización y contenido, se puede afirmar que es un noticiero con una hora de duración.


			Programa de géneros informativos


			Programa de corta duración con el propósito de difundir los trabajos de género que no han aparecido en otros informativos. No tiene límites en el número de materiales, todo depende de su duración. Los géneros informativos con más condiciones para este tipo de programa son: reportaje, entrevista, radio periodismo y comentario.


			Sería un gran paso incrementar la difusión de este tipo de programa en beneficio de la población y el desarrollo de los periodistas, pues en estos programas pueden encontrar una nueva vía para demostrar sus posibilidades profesionales.


			Es un accionar mecánico el hecho de no utilizar las dos variantes expresadas. En todo esto influye el desconocimiento de la existencia de estos tipos de informativos, por lo que se afecta la variedad requerida por la radio. Es conveniente incluir en este tipo de programa las informaciones ampliadas, olvidadas prácticamente en el periodismo actual de la radio cubana, que sin violar los requisitos de una información, son mucho más ricas en detalles y contenidos. Es un programa ideal para despertar la motivación de los periodistas porque pueden presentarse uno o dos temas del mismo periodista por lo que sus realizadores son protagonistas de una emisión. 


			Programas especiales


			No pocas veces los llamados programas especiales son verdaderos reportajes, pero, por lo general, no llevan el nombre correctamente. Por fortuna los escuchados se caracterizaron por el buen uso de los recursos del medio, buena locución, musicalización y rigor artístico. La preparación de estos programas asegura de antemano la calidad. Se piensa que en un futuro cercano la radio cubana cuente con espacios fijos para este tipo de programa. En la actualidad o se incluyen en las revistas informativas o se les asigna un tiempo en la programación afectando otros programas.


			En algunos países este tipo de programa constituye la forma tradicional de informar. La radio cubana no debe quedarse atrás y por lo que hay que sumarse a este camino.


			Cualquier temática de la vida puede ser protagonista de un programa especial: hechos históricos, figuras sobresalientes en cualquier actividad, economía, salud, deportes, personas comunes, todos tienen esa posibilidad. Esta forma de informar amplía el conocimiento, hace más ameno lo que se comunica, por la recreación y realización técnica y artística de un tema. La periodista Gladys Pérez consideró varias vertientes acerca de los programas especiales:


			•	Contribuir a desarrollar en los oyentes un criterio profundo de las cosas que lo rodean.


			•	Aumentar el potenciar informativo en los medios de difusión masiva.


			•	Preparar periodistas con fibra artística, que además de tener una formación profesional, sean investigadores incansables.


			Además, se puede agregar:


			•	Embellecer la información.


			•	Aumentar el interés por la información.


			•	Perfeccionar el trabajo periodístico.


			•	Ampliar el campo de la programación informativa y darle novedad, amenidad y variedad.


			•	Desarrollar el conocimiento de la técnica radial.


			•	Contribuir a ampliar el lenguaje radial.


			•	Despertar el interés por la dirección.


			•	Lograr el desarrollo de la locución personal si cuenta con condiciones para estas funciones.


			Para mantener el interés del programa no debe exceder la media hora. Se debe orientar que su realización que dure entre 15 y 20 minutos. Quienes se enfrentan a dar vida a un programa especial reciben justamente el nombre de periodista realizador.


			Periodismo radial


			Vicente González Castro, en su libro Profesión: comunicador expresa que: «cuando se estructura el sistema de comunicación se determina el canal de comunicación que se va a utilizar, la tarea más compleja subsiguiente es precisar con exactitud el lenguaje inherente a ese canal».
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